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Buenos Aires es una ciudad de barrios y este libro se propone homenajearlos, 
El ciclo “Historias de barrio” se enmarca dentro de las actividades desarrolladas por 
el Programa Pasión por Buenos Aires para activar el patrimonio inmaterial de los 
porteños, recuperando la memoria de las formaciones barriales, generando identifi- 
cación de los vecinos con su lugar y creando sentido de pertenencia. Én esta prime- 
ra etapa, se organizaron a lo largo del año nueve encuentros que contaron con la 
participación como orador del historiador Daniel Balmaceda. La actividad se inició 
enel mes de marzo en la Antigua Tasca de Cuchilleros, casona colonial enclavada en 
el corazón de San Telmo. Las siguientes reuniones tuvieron lugar en Bares Notables, 
Centros Culturales o sirios de indiscutible valor sentimental, con el resultado espe 
rado: el rescate de la mística e identidad barrial. Cada convocaoría fue pensada 
dentro de un contexto que cargara de sentido a la reunión. Así fue como, par ejem- 
plo, además del aporte de las Juntas Históricas, se lucieron las coreografías de alum- 
nos del TUNA bailando zambas y gatos en Mataderos, una cantante de tangos en 
Boedo, saxofonistas en Palermo o la presencia de los historiadores Maxime Hanon y 
el Dr. Carlos Francavilla como invitados especiales en Recoleta. Pero, sin duda, fue 
por la participación activa de los vecinos desde su aporte de anécdotas de vida coti- 
diana o interpretando espontáneamente, y a capella, tangos alusivos que se brindó 
color y pasión a cada encuentro. 

La inminencia del Bicentenario plantea para el año entrante un desafío mayor, 
cumplir con la mayor cantidad de los barrios restantes mediame nuevas convocato- 
rias que se constituyan en plataformas de reflexión. El compromiso es recuperar el 
orgullo por nuestra ciudad, volver a tener sueños y reescribir la historia desde un 
punto de vista positivo y constructivo. 


Lic. Gabriela Michetti 
Vicejea de Gobierno 
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Introducción 


“Tendrá que pasar un buen tiempo hasta que alguna excavación arqueológica dé bue- 
nas pistas sobre el sirio exacto donde a Pedro de Mendoza se le ocurrió asentarse en 
fcbrero de 1536, Aquel desembarco en Buenos Aires, al que llamamos Primera 
Fundación, en realidad fue un asentamiento. Don Pedro apenas pensaba quedarse 
aquí lo suficiente como para que lo alcanzara la carabela Santa Catalina que llegaba 
«con las provisiones (los barcos en que se desplazaba Mendoza no tenían lugar para 
llevar alímentos). En realidad, el Adelantado tenía instrucciones de internarse en el 
Río de Solís o Río de la Plata y avanzar hacia al norte en busca de las tan famosas 
«omo soñadas y desconocidas minas de plata. 

Pero se quedó a esperar una carabela que nunca llegó y el asentamiento se asentó 
más de lo esperado —aunque no lo suficiente-. Los pocos habitantes del puerto de 
Buenos Aires fueron arreados a Asunción, en el Paraguay, donde las condiciones de 
vida parecían más placenteras. Por fin, en 1580, Juan de Garay fundó Buenos Aires. 
La llamó Trinidad y puerto de Buenos Aires. 

Ese día, el 11 de junio de 1580, no nacieron los barrios pero no tardaron en aparecer, 
Los pobladores se agrupaban por iglesias. Unos vivían en San Francisco, otros en La 
Merced, en Santo Domingo o en San Ignacio. En forma lenta y con algunos altibajos 
en su evolución, Buenos Aires fue creciendo, Siempre cerca de la Plaza Mayor, donde 
Juan de Garay plantó el Rollo dela Jusccía y dio por fundada la ciudad. 

¿Por qué estaba todo comprimido en los alrededores de la actual Plaza de Mayo? 
Primero, porque no eran muchos. Segundo, aunque hubieran querido alejarse, era 
imposible por la falta de caminos seguros. Con cierta lógica la aldea comenzó a crecer 
hacia el sur, hacia la Boca del Riachuelo donde anclaban los navíos. El primer camino. 
consolidado que tuvo Buenos Aire justamente comunicaba al Riachuelo con la Plaza 
Mayor. La principal vía de Buenos Aires era la hoy conocida calle Defensa. 


o Pasion por Buenos Ares 


Para que aparecieran los barrios como los conocemos ahora, hizo alta que sugieran 
nuevas iglesias, nuevos caminos confiables —nuevas calles Defensa— y nuevos 
medios de transporte, además de un aumento de la población que obligara a expan- 
dirse. También fue imprescindible que los propietarios de las tieras suburbanas — 
Buenos Aires llegaba hasta Callao y Entre Rios; más all, era suburbio — decidieran 
lotear sus posesiones. 
"Todas esas condiciones se dieron recién en la segunda mitad del siglo XIX. El des- 
arrollo de Buenos Aires se tornó intenso a partir del ferrocarril (que nació en agosto 
de 1857) y del tranvía (1863). Ya no fue necesario vivir a pocas cuadras del trabajo. 
Los porteños podían residir en zonas más alejadas y viajar a sus trabajos. O, a partir 
dela instalación de industrias, mudarse en busca de un porvenir. 
La inmigración jugó un papel fundamental y cada barrio comenzó a diferenciarse, a 
tener su idiosincrasia, su orgullo, su identidad, que se pusicron de manifiesto en 
ámbitos culturales, deportivos y también, en enfrentamientos poco felices, Por suer- 
te, en cada barrio hubo locos de esa locura admirable que ayudaron a construir cada 
uno de los 47 rincones de esta ciudad. Es tiempo de conocer las tierras, los hombres 
y su historia. 

Daniel Balmaceda 


Almagro a 


¿Qué fue Almagro antes de ser Almagro? Fue un terreno llano y fértil que tuvo 
mucha circulación ya que en esa zona corrió uno de los primeros caminos de 
Buenos Aires. Se lo llamaba camino de los huesos porque los arrcos, que se hacían 
por Castro Barros y Medrano rumbo a los mataderos, terminaban dejando un ten- 
dal de osamentas de los animales. El camino de huesos era apisonado por nuevos 
arreos conformando uno de los mejores senderos para las tropillas, sobre todo en 
invierno cuando las carretas corrían el riesgo de hundirse en zonas pantanosas y sin 
caminos firmes. 

Otra de las grandes ventajas que tenía la zona de Almagro era la posibilidad de con- 
tar con agua. Hay que tener en cuenta que la provisión de agua era muy deficiente 
en el centro de la ciudad. Por supuesto que al alejarse, se tornaba casi imposible 
obtenerla del río, Por eso era necesario contar con agua natural en las cercanías. El 
arroyo que corría por Yatay y Muñiz fue de gran importancia para el desarrollo del 
barrio, como así también las cuatro lagunas que se formaban en sus límites, Las ven- 
tajas que brindaba contar con proveedores narurales de agua también tuvieron su 
contracara cuando la población comenzó a aumentar. Las condiciones de salubri- 
dad empeoraron a partir de que las lagunas se usaron para lavar ropa y cuando el 
arroyo comenzó a arrastrar todo tipo de desperdicios que se acumulaban en ellas. 

El arroyo fue durante décadas una fuente de ingreso para los baqueanos que cobra- 
ban diez centavos para ayudar a cruzarlo. Como recuerdan historiadores del barrio, 
los especialistas se ubicaban en las siguientes esquinas: Rivadavia y Muñiz, San Juan 
y Sánchez de Loria, Constitución y Boedo, Yatay y Díaz Vélez, y Río de Janciro y 
Ángel Gallardo. Los diez centavos eran un precio módico si se tiene en cuenta el 
riesgo que significaba. La historia de Buenos Aires está plagada de muertes absurdas 
al cruzar calles inundadas. Los cuarteadores hicieron negocios en Almagro hasta 
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1912, Ese año, la municipalidad construiría puentes que cambiarían para siempre la 
fisonomía del lugar. Para entonces funcionaba además, un lavadero municipal 
donde concurrían los vecinos con grandes atados de ropa sucia. Se había insugura- 
do en 1907 y se hallaba en Rivadavia entre Maza y Boedo, 

Pero mucho antes de que existieran los puentes y el lavadero público, tuvo lugar una 
transacción fundamenta en la historia del barrio, En 1839, Julián Almagro compró 
tierras en la zona (18 hectáreas) y unos años más tarde donó terrenos para que se 
construyera la estación del primer tren que circuló en el país. Esa estación se ubicó 
en la esquina de Lezica y Ángel Peluffo, Funcionó durante treinta años, desde 1857. 
Por haber sido donada por Almagro, llevó ese nombre, el cual luego se usó también 
para bautizar a los alrededores, 

Almagro fue zona de quintas antes y después del paso del tren, Ambrosio Lezica 
tenía su quinta en Corrientes y Medrano. Ramón Muñiz, en Mármol entre 
Rivadavia e Hipólico Yrigoyen. Dalmacio Vélez Sarsficld era propietario en los 
terrenos que hoy ocupa el Hospital Italiano, Su hija Aurelia lo acompañaba y esto 
hacía que anduviera por all el picaflor Sarmiento. 

El colegio San José también tenía allí su quinta. Se hallaba en Díaz Vélez entre 
Medrano y Acuña de Figueroa. Los alumnos del San José que obtenían buenas 
oras o se destacaban en alguna exposición eran premiados con paseos y cabalgatas 
en la quinta de Almagro. 

Si bien el tren le dio al barrio un giro fundamental, la evolución se afirmó como 
nunca a partir del tranvía o tranway (que en un principio era de tracción a sangre), 
como solían llamarlo nuestros bisabuelos. Pero también fue la fiebre amarilla la que 
serminó provocando un cambio profundo en toda la ciudad. 
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Muchos porteños que vivían en la zona sur huyeron a sus quintas (Dalmacio Vélez 
Sarsfild pasó unos días all y luego se fue a Arrecifes) y no volvieron más al centro, 
En Almagro se vivió la tragedia de un modo particular porque en la esquina de 
Corrientes y Medrano se instaló una estación Funeraria. Su triste creación tuvo que 
ver con la necesidad de sacar los cadáveres del centro. Una de las primeras medidas 
que tomó el gobierno de Domingo Faustino Sarmiento fue el de cerrar el cemente- 
rio Norte, es decir, el de la Recoleta. Se resolvió crear uno en la Chacarita y el trasla- 
de de las víctimas mortales de la peste se hacía en tren. La estación de Corrientes y 
Medrano comenzó a funcionar como depósito de cadáveres apestados, que cran 
transportados por la noche hasta la Chacarita en el denominado tren finnerario que 
inició su lúgubre marcha el 14 de abril de 1871. 

La locomotora que tuvo que cumplir esta triste actividad fue la más famosa de 
sodas: La Porteña. La manejaba el ingeniero Allan (Alfonso Corazzi y John Allan 
fueron los maquinistas de La Porteña desde agosto de 1857), con gran sacrificio y 
riesgo para su salud. A tal punto, que el hombre murió en cumplimiento de este 
penoso deber, contagiado de fiebre amarilla. La posta la tomó Enrique Peña, miem- 
bro del directorio de la empresa encargada del ferrocarril. Aun sabiendo que su 
antecesor había muerto realizando esa tarea, Peña asumió la responsabilidad con 
entereza. 

De aquellos viajes nocturnos al cementerio sc tomó una costumbre que más adelan- 
te sería moda en Almagro: la contratación del tranvía fúnebre, es decir, un tranvía 
que iba a terminar haciendo el mismo recorrido que el tren. Corrían dos por la 
mañana y dos por la tarde. Transportaban el féretro, las Mores, los deudos, el sacer- 
dore. Todos viajaban en el tranvía hasta la Chacarita y regresaban en el mismo 
medio (salvo el nuevo huésped del cementerio, aro). A su paso, las mujeres se per- 
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signaban y los hombres se quitaban el sombrero e inclinaban su cabeza en gesto de 
respeto póstumo. Como ocurre con todo y con todos, llegaría el fin: el tranvía fune- 
rario también murió. Fue cuando concluía el siglo XIX. 

Pero no todos son feos recuerdos cuando se evoca a los tranways en Almagro, al con- 
sario, La llegada del tranvía al barrio fue motivo de algarabía. Don Mariano 
Billinghurst obtuvo la concesión y en Medrano se paraban los vecinos para ver pasar 
el nuevo transporte, Según el tiempo, circulaban las cucarachas (que eran vagones 
sechados) y las jardineras (que no tenían techos y se empleaban en primavera y vera- 
10). En aquel tiempo, no sólo se viajaba por necesidad: los paseos eran habituales el 
fin de semana, También era un medio de venta. Uno de los primeros loteos estuvo a 
cargo de Florencio Madero, quien mandó a imprimir la siguiente publicidad: 
“Graris tranway del señor Lacroze para el gran remate de 200 lotes en el pueblo de 
Almagro”. Eran tierras de Emilio Castro, el mismísimo intendente porteño y se 
vendieron de inmediato. 

Cuando en septiembre de 1905 se inauguró la línca 27 que recorría gran parte del 
barrio, un vecino dio tres vueltas seguidas en el tranvía, con una cara de felicidad 
que explicaba con más elocuencia que nada, el placer que sentía. 

La principal plaza del barrio está ubicada en la manzana de Sarmiento, Bulnes, 
Perón y Salguero. Y sí bien se llama Plaza Almagro, no evoca a Julián Almagro 
(aquel que donara el terreno para hacer la estación en 1857), sino que se refiere a 
Diego de Almagro, el conquistador del Perú. 

No hay en la Argentina — y está bien que así sea — un monumento a la bandera que 
supete al de Rosario, en la provincia de Santa Fe. Pero el monumento a la bandera 
de los porteños, por excelencia, es el que se encuentra en el centro de la plaza 
Almagro, con su gallardo mástil que fuera donado por los propios vecinos en 1938. 
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El Negro Falucho (su monumento) pasó por Almagro entre 1911 y 1913. Su pri- 
mer emplazamiento fue frente a Plaza San Martín, en Retiro, en mayo de 1897, 
Luego tuvo una breve estadía en la zona de Tribunales. De allí fue corrido 4 un 
terrenito en el barrio de Almagro: la plazoleta Elías Alippi, un triángulo que forma 
la avenida Estado de Israel y las cales Guardia Vieja y Lambaré (que apenas era una 
placita sin mombre, porque el “Flaco” Alíppi, actor, director, dramaturgo, aún vivía 
y estaba lejos de pensar en los homenajes póstumos). Hasta que en 1923 se le armó 
una plaza a Falucho en Palermo frente al cuartel de los Patricios. Y el monumento, 
el primero que hizo un escultor argentino (Lucio Correa Morales) en el país con 
materiales locales, abandonó su rincón de Almagro. Si descara volver, se lo aguarda 
«on los brazos abiertos. 

Aunque si se trata de esperar, Carlos Gardel es quien tiene una asignatura pendien- 
se, Un decreto de 1982 establecía que en la Plaza Almagro debía erigirse la estarua 
del Zorzal criollo. Nunca se cumplió el decreto, por eso llamó la atención cuando 
en la legislacura (en 1986) se discutió el traslado del monumento a otra plaza. Es 
decir, se plantcó la mudanza de una estatua que nunca existió, 

Gardel tuvo mucha relación con el barrio. Por empezar, allí cantó por primera vez 
en público, aunque no fucron tangos precisamente. Gardel fue alumno del colegio 
salesiano Pío IX y cantó en su coro, que brillaba en la parroquia San Carlos 
(Quintino Bocayuva e Hipólito Yrigoyen). Entre sus compañeros de escuela —y de 
coro- figuraba nada menos que Ceferino Namuncurá. La institución también tuvo 
entre sus alumnos a un presidente argentino, don Arturo Illia. 

De Gardel hay un recuerdo importante que tuvo lugar en 1912, en la avenida 
Rivadavia 3824 (que hoy ocupa el moderno café Havanna). Solía ingresar con su 
guitarra al café que se hallaba en esc lugar. Lo hacía en compañía de un cochero 


tenio so 


rengo, a quien llamaban el Negro Congo. Gardel tocaba un par de canciones y el 
negro pasaba el sombrero para recaudar unas monedas. El éxito y la recaudación 
estaban asegurados porque el canto de ese chico de 22 años gustaba mucho a los 
parroquianos. 

En cuanto a la música, el barrio contó con la presencia de Carlos Javier Benicll, el 
uor de la letra de una de las canciones preferidas de los argentinos: la Marcha de 
San Lorenzo, Como docente, Beniclli fundó la escuela número 22, del distrito esco- 
lar VIII, en Sánchez de Bustamante 260. Hoy la escuela lleva su nombre. 

"También el célebre maestro Pablo Pizzurno vivió sus últimos años en Castro Barros 
822 (pegado al actual centro de jubilados). Alfonsina Storni trabajó como maestra 
durante un tiempo en una escuela que estaba ubicada en Corrientes al 4400. A su 
vez, fue vecina, ya que vivió en Potosí y Bulnes yes fácil imaginarla pascando con su 
hijo en la plaza Almagro, a corta distancia de su domicilio. 

Otra de las grandes instituciones educativas del barrio es el Colegio Nacional 
Mariano Moreno, ubicado en Rivadavia 3577, en el mismo sitio donde se había ins- 
talado una de las principales estaciones del tranvía. En el Mariano Moreno —que 
nació como sección Oeste del Colegio Nacional Buenos Aires- estudiaron y dicta- 
ron clases figuras de todos los ámbitos. Como bien reza su plaza es “forjador de 
generaciones de alumnos que enriquecen la reserva intelectual de la Nación”, Entre 
sus profesores se lucieron: Baldomero Fernández Moreno y Ricardo Levene, Y un 
recuento de alumnos prestigiosos incluiría a Homero Manzi, Luis Sandrini, Luis 
Federico Leloir y Arvuro Frondizi 
Entre las industrias del barrio se destacó la de cigarrillos La Popular (Maza y 
México), que luego pasaría ser de Particulares, cuyo reloj en lo alto de la ochava, 
ha sido para los vecinos algo así como el marcador de la hora oficial. 
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Mientras que la de poros Bellas Porteñas (Gascón 572) derivó en una fábrica de 
productos de carnaval y pirotecnia que se incendió en los años 'G0. A la vuelta de la 
manzana, en Palestina 500, existió un conventillo en el que vivían unas 400 perso- 
nas, distribuidas en 98 habitaciones. 

Una de las mayores tragedias que vivió Almagro tuvo lugar en el año 1906, cuando 
en una casa de Venezuela y Mármol un niño cayó a un pozo ciego y quiso salvarlo 
un hermano que se lanzó por el sin éxito. Así fueron sucediéndose intentos de salva- 
El pozo se cobró la vida de toda la familia. 
mbién de gran ruido —allá por el 1900 resultó la detención de un señor cuyo 
apellido era Llort, pero en Almagro lo llamaban Llorón. Casado con una modista, 
vivia en Castro Barros al 400. Fue acusado del feroz crimen de Pastor Castillo, un 
millonario que se había separado y vivía solo en el centro de la ciudad. A Castillo lo 
mató un hombre que ingresó a su casa sin forzar la puerta (lo que significaba que el 
dueño de casa lo conocía y le abrió), ya que lucgo de cometer el crimen huyó por el 
fondo. Varios testigos afirmaron que el Llorón había establecido una relación con el 
pobre Castillo, a pesar de pertenecer a muy distintos círculos sociales. 

Las quejas en el barrio por la inseguridad se hicieron sentir. A mediados de junio de 
1904 los vecinos de Colombres al 300 elevaron una carta en la que manifestaban 
que vivían en “perpetua alarma” debido a la falta de vigilancia policial. Según expre- 
saron, sufrían “robos, asaltos, violaciones a la propiedad y fechorías de un sinmúme- 
ro de pilluelos que viven apedreando las casas y siendo el terror de todo un barrio 
pacífico”. La queja cra porque el policía que recorría la zona a caballo por la noche, 
debía andar por Colombres desde Rivadavia hasta México abarcando un radio muy 
amplio, para felicidad de los delincuentes. 


Entre los personajes más queridos de Almagro figuró Vicente Coda, dueño de una 


ment 
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zapatería que estaba en Independencia 3726. Don Vicente fue uno de los promoto- 


res del sinsombrerismo, una curiosa moda que preocupaba a muchos en los comien: 
zos del siglo XX. Al igual que Jorge Newbery, Coda postulaba que los hombres 


debían dejar de usar sombrero como si fuera una ley inquebrantable. De hecho, el 


zapatero Vicente fue uno de los primeros que se asomó alas calles del barrio sin usar 
sombrero y sin que eso hiciera suponer que se trataba de un marginal, como solía 
ocurrir con todo aquel que anduviera con la cabeza descubierta o en mangas de 
Para 
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alizar este recorrido por el barrio de Almagro, se evoca un suceso histórico, 


o de Liniers llegó al Río de la Plata, lo hizo con la intención de 
abandonar la carrera militar y dedicarse al comercio, Santiago quería instalar, junto 


muy similar a los 


a su hermano Enrique Luís, una fábrica de pastillas, que eran alg 
actuales calditos de carne concentrados. 
Mi 


quinta para que instalaran la fábrica. Pero el 


n José de Altolaguirre trabó relació 


con los Liniers y les ofreció parte de su 


Ido no autorizó su instalación. La 


quinta de Altolaguirre se hallaba en la Recoleta y su cercanía a la costa preocupaba 


porque podía contaminar las aguas del Plata. Por ese motivo, debieron buscar un 


lug 
Rivad 


¡enos orillero, Los Liniers emplazaron su negocio en la actual calle Liniers y 


ña aunque no funcionó. Santiago se mantuvo en los ámbitos militares y su 
ino para darle trabajo a todos. 


10 mayor no había nacido para trabajas 
Aún queda en pie parte de la constr 
secundario. La fachada principal estaba sobre Rivadavia -como bien apuntó cl 
experto Arnaldo Cunietti Ferrando—. Sobre la calle Liniers, disputando el espacio 


«ción de dicho solar que pertenece a un muro 


con una reja, es posible ver una arcada de ladrillos que perteneció a solar donde el 


héroe de las Invasiones Inglesas estuvo a punto de torcer su destino. 
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No debe haber mejor fecha que el 25 de julio para celebrar el cumpleaños de Boedo, 
La avenida que terminaría contagiando al barrio nació esc día de 1882, cuando se 
cumplían cien años del nacimiento de Mariano Joaquín Boedo, el jurisconsulto sal- 
teño que fue uno de los protagonistas de la Independencia Argentina en 1816, El 
doctor Boedo fue diputado en el histórico Congreso de Tucumán y vicepresidente, 
secundando a Francisco Narciso de Laprida, de aquella memorable jornada. 

Ouros dos vecinos —que muchos otros barrios le envidian a Boedo— están relaciona» 
dos con la fecha. El payador José Berinoti quien junto a Gabino Ezeiza han alcan- 
zado la cumbre en su especialidad nació el 25 de julio de 1878 (moriría en 1919). 
Y el gran maestro Osvaldo Pugliese decidió abandonarnos el 25 de julio de 1995, 
Claro que el camino hacia la identidad de este barrio de mucho carácter fue largo y 
cargado de hombres y de historias. 

Las de Boedo fueron tierras que pertenecieron a don Alonso Vera y Aragón, a quien 
llamaban Cara de Perro. El hombre las poscyó entre 1587 y 1591, año de su muer- 
te. Sus propiedades se mantuvieron indivisas hasta que en 1609, frente a la ausencia 
de herederos o postulante, fueron declaradas vacantes. Entonces las compró don 
Pedro de Roxas y Salcedo, quien creó una pequeña estancia que llamó, precisamen- 
se, La Estanzuela. 

Por sus llanos irregulares pasaban los arreos que se dirigían a Almagro, Once y 
Recoleta, formando el Camino de los Huesos, circuito ya mencionado, Sus tierras 
no eran tan agraciadas como las del barrio vecino. Grandes extensiones se hallaban 
cubiertas por pantanos o barriales poco productivos. Aunque eso no le impidió a 
Boedo ser anfitrión de Charles Robert Darwin. El científico inglés, con 23 años, 
reción iniciaba su vuelta por el mundo y su observación de la naturaleza cuando Fitz 
Roy aceptó llevarlo en su expedición a América. Por res motivos los hechos casi no 
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ocurren: primero, el padre de Charles no quería que su hijo viajara, lo convenció un 
tío; segundo, Darwin tuvo palpitaciones antes de embarcar (cn diciembre de 1832) 
y por un momento consideró que tal vez no debía aventurarse en un viaje de esas 
características; y tercero, porque el capitán Robert Fitz Roy vio la nariz de Darwin y 
le pareció un mal presagio. Por suerte, los tres obstáculos fueron salvados y Charles 
viajó en la expedición naval. y también hizo un trecho por tierra. Desde Carmen de 
Patagones pasó a Bahía Blanca para entrar en 1833 a Buenos Aires por Puente 
Alsina, y tomar el célebre camino de los huesos siguiendo las rropillas, Un fragmen- 
1o en la obra de Darwin, imprescindible para los historiadores argentinos, refcte a 
su encuentro con Juan Manuel de Rosas (0 el General Rosas, como le llama). 

Es atinado recordar que las tierras no eran agraciadas. Una anécdota con Rosas 
cuenta que el Restaurador de las Leyes le regaló a su lugarteniente, el terrible 
Ciriaco Cuitiño, una buena porción. El hombre no se sintió halagado con lo que le 
1ocó, El tiempo podría haberle demostrado lo equivocado que estaba. Sólo le habría 
bastado trabajar su tierra, emparejarla, climinar los pantanos, como hizo el propio 
Rosas con los bajos terrenos de Palermo. Cuitiño fue fusilado, acusado de crimenes 
cometidos durante el gobierno de su comandante. 

Boedo contó con dos lagunas que facilitaban el tránsito de la hacienda ya que podía 
reftescarse. Las mismas se hallaban en Independencia y La Plata, y en 
Independencia y Boedo. 

“Todo barrio tiene sus locos, esos hombres a quienes se les debe el empuje, el ver más 
allá, el luchar contra viento y marea a pesar del riesgo de ser incomprendidos. 
Tal vez el loco de Boedo haya sido Policarpo Coulin (porteño, hijo del francés 
Polidoro Coulin), fabricante de máquinas muy extrañas, que llenó Buenos Aires de 
casuarinas y que, luego de comprar un extenso terreno en Boedo, plantó unas 240 
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variedades de durazno. 


Otra historia que merece ser rescatada es la del joven José María Méndez, Con 15 
años actuaba como pagador del ejército comandado por Manuel Belgrano en 
Tucumán. Méndez tenía buena relación con los oficiales del Ejércico del Norte 
(acaso a ría llevarse mal o 

a Aniceta Melián (hija del coronel José Melián), con quien se 
hijos: Tulio, Teófilo, Agustín y Nicanor. Los hermanos Méndez obtuvieron la pri. 
mera línea de tranvías a caballo en 1868. Quien la obruvo en realidad fue Agustín 
Rodríguez, un nombre 
que ¡Tulio Méndez pertenecía a la Municipal 


cho le permitió conocer 


ó y tuvo cuarro 


ue los Méndez inventaron para evitar las suspicacias por- 


Los Méndez disponían de caballerizas en avenida Belgrano y Urquiza, de las cuales 
se desprendieron junto a otras 800 cuadras en los pagos de La Matanza, cuando el 
negocio dejó de prosperar 

Luego de treinta años, el tranvía eléctrico reemplazó al de a caballo y en 1898 pasa 
ba por el corazón del barrio, en San Juan y Boedo pero además, venía acompañado 
por una innovación trascendental, La Municipalidad h 


establecido que los con- 
cesionarios de tranvías tenían la obligación de colocar lámparas en cl tendido de 
cables. Por lo tanto, las calles empezaron a iluminarse y en Boedo comenzó a surgir 
la vida nocturna, un ámbito que resultó caldo de cultivo para los bohemios del 
1900. 

En sus calles se forjó uno de los mayores acontecimientos culturales de Buenos 
Aires, el grupo Boedo, cónclave de figuras de las letras que competía con el grupo 
Florida. En Boedo se reunían Leónidas Barletta, Álvaro Yunque (autor de una bio- 
grafía completísima de Leandro Alem), Roberto Mariani, Roberto Giusti (periodis- 
ta, crítico literario y filólogo) y por supuesto, Enrique González Tuñón, quien vivía 
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en la calle Yapeytl. En el barrio se ediraba una colección de cuadernillos con clásicos 
que se titulaba "Los Pensadores” y costaba 20 centavos, Esta maravillosa idea permi- 
vió que las obras de las mentes más brillantes de la historia universal fueran accesi- 
bles para el gran público. 

Hay mucho de mito en aquel enfrentamiento entre el grupo Boedo y el Florida (que 
contaba en sus filas a Evar Méndez y a Jorge Luis Borges). Pero no debe desconocer- 
se que los intelectuales del centro tenían una mirada distinta de la de sus colegas de 
Boedo. Florida era de elite, de clase alta, hijos de familias acomodadas, mientras que 
los de Boedo pertenecían ala clase media y veían la realídad con los ojos del proleta- 
rio. De todas maneras, a pesar de las claras diferencias y algún que otro descalificar 
vo entre unos y otros, hubo un tiempo en que se limaron asperezas y juntos ataca- 
ron a la Gaceta Literaria de Madrid que 0só cuestionar la cvolución cultural de 
Buenos Aires. El encuentro no sólo se limitó a ese día que los "unió el espanto”, 
Hubo también un amago de fusión en un grupo que iba a llamarse Floredo. 

Las luces que irradiaban el talento de los vecinos partían de un barrio que albergaba 
a inmigrantes de sólida inclinación laboral. Dicho en otras palabras, síwun inmigran- 
ve llegaba a país pero nunca había sido adicto al trabajo, no era justamente Boedo el 
lugar donde se sentiría cómodo. Había otros barrios en dónde se aprendían oficios o 
se sobrevivía de alguna manera. Boedo, en cambio, significaba la plataforma de lan- 
zamiento de los cuentapropistas. Con los años se delincó el perfil, con algunas acti- 
vidades que lo caracterizaron. Por ejemplo, ha sido y es zona de zapateros y de toda 
la industria que se mueve alrededor de la zapatería y el cuero trabajado, Allí radica 
wd barrial. El trabajador encontraba su oasis en la lectura, en el conoci- 
miento, en la música, la poesía, el arte o las revelaciones del espíritu. Por lo general, 
se trataba de cuentapropistas que trabajaban en su hogar. Por ese motivo, el descan- 
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so se buscaba muchas veces fuera del ámbito laboral. Los vecinos de Boedo eran 
pascanderos y también muy cafeteros. Los cafés del barrio cumplicron la función 
que más adelante sería ejercida por los clubes. En Boedo, los amigos estaban en el 
bar. Algunos andaban por El Acroplano (San Juan y Boedo) donde Homero Manzi 
dibujó en su cabeza el celebérrimo tango Sur. Otros acudían a El Capuchino 
(Boedo y Carlos Calvo) que tenía orquestas de inmenso valor y a la vez accesibles ya 
que el costo del show era el del capuchino que uno se pedía al sentarse, Cuadro 
Quinto fue otro de los baluartes del barrio y llevaba el nombre del pabellón de pre- 
sos más bravos que había en el Departamento Central de Policía, En el mundo de la 
delincuencia, quien iba a parar al Cuadro Quinto mostraba con orgullo ser peligro- 
so, En cambio, en el Cuadro Quinto de Boedo el ambiente era ameno y jovial. 

El bar Trianón (Boedo 857) era célebre por el sándwich de pavita. El general Perón 
era fanático de estos. Muchos aseguran que Evita, en sus tiempos de actriz, vivió en 
la calle Colombres. ¿Habrán coincidido en el Trianón antes de que se cruzaran para 
siempre en el Luna Park? 

El barrio también cobijó a un escritor que perteneció al grupo Florida. Jorge Luis 
Borges obtuvo en 1937, gracias a la gestión de Francisco Luis Bernárdez, un puesto 
en la Biblioteca Miguel Cané (Carlos Calvo al 4300) a la que acudió durante diez 
años viajando en tranvía. Aprovechaba el trayecto para leer, así que es posible imagi- 
nar la cantidad de libros que debe haber disfrutado en sus viajes desde y hacia 
Boedo. Incluso el propio escritor reconoció que en esos viajes aprendió a leer textos 
escritos en italiano, 

Su estadía laboral en Boedo se acabó cuando Perón asumió la presidencia. Borges lo 
había calificado de abominable, tirano y monstruo. En el año *47 fue relevado desu 
cargo en la biblioteca y trasladado a otra área: fue nombrado “inspector de aves y 
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conejos en los mercados municipales”. De inmediato, renunció. 
Que el Cuadro Quinto de Boedo no haya contado con los émulos de los delincuen- 
tes que alojaba la cárcel del Departamento de Policía, no quiere decir que el barrio 
haya estado al margen de los peligrosos. En el mítico café “El Acroplano” solía parar 
el anarquista Severino Di Giovanni, quien fuera fusilado en la Penitenciaría de 
Palermo en febrero de 1931. También recorría bares y almacenes Cayetano Santos 
Godino, alias el Periso Orejudo, tal vez el más sanguinario asesino de la historia 
argentina. Pero además, el barrio atraía a malevos bravos y a aspirantes de matonci- 
1os que pretendieron convertir a Boedo en una zona liberada para sus tropelías. Sin 
embargo, el barrio nunca logró eclipsar al bajo de Recoleta (conocido como Tierra 
del Fuego) o al barrio de las Ranas, dentro de Parque de los Patricios, Se sugiere a 
todo aquel que quiera ser enviado décadas hacia arrás en una máquina del tiempo, 
caer en Boedo antes que en la Tierra del Fuego o el Barrio de las Ranas. 

Más allá de los maroncitos, los cuchilleros y un puñado de hombres altamente peli- 
grosos, Boedo estaba plagado -como ya fue expresado- de trabajadores y de lumi- 
arias de la cultura. Por sus calles anduvieron dos bohemios de primer nivel: el 
poeta suizo Chasles de Soussens (quien partió de Europa persiguiendo a una bailari- 
na y terminó en Buenos Aires, enamorado de la ciudad) y Rubén Dario (fue perio- 
dista fee lance del diario La Nación y participó de cuanto grupo cultural se le cru- 
zara en las narices). Ellos y tantos otros talentosos mal remunerados sabían que en 
Boedo tenían un buen amigo de los bohemios, el docror Martin Reibel, profesional 
de lujo y encantador en el trato que los atendía a todos y les daba plata para comprar 
remedios. 

El gen de aquellos integrantes de la primera camada brillante de artistas fue a parar a 
manos de otro de esos locos imprescindibles, José González Castillo, difusor del 
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talento artístico que pululaba en la zona pero además, peluquero, agente de policía, 
vendedor de vinos, periodista y oficial de justicia (este último trabajo le duró muy 


poco porque fue a hacer un desalojo y en vez de ejecutarlo, le regaló dinero a los 


inquilinos para que resolvicran la deuda) 
González Castillo creó la peña Pacha Camac (palabras quechuas que significan 
“Genio animador del mundo”) en Boedo 868, en los altos del café Biarritz. Se dicta 
ban clases de pintura, dibujo y música. Tanto de Boedo como de los barrios vecinos, 


«concurran artistas para demostrar sus dotes. En aquel polo cultural dictaron confe- 
rencias nada menos que Roberto Arlt, Alicia Moreau de Justo, A 
Alfredo Pi nbién, teatro de protesta con actores que tomaron la 


posta de los payadores como Betinoci. Aunque en el rubro nadie superó a Martín 


farcelo de 


cios. Hubo, 1 


Castro, quien por el 1900 se paseaba por los boliches con su inconfundible poncho 
blanco y negro. Castro era el payador de protesta, sin pelos en la lengus 
puede imaginar, Y sus versos, tan punzantes y efectivos le valieron ovaciones y frías 


como uno 


noches en el calabozo. 


Es fácil de entender que en ese am 
un hombre que ha trascendido su tiempo y ha logrado un lugar en el equipo de los 
genios. 


e desarrollara toda su magia Homero Manzá, 


Boedo es sinónimo de vanguardia. Boedo es el barrio que enseña el camino, Por 
ejemplo, cuando Agustín Raginelli (vivía en Carlos Calvo al 3200), un amigable 
vendedor ambulante buscó un rumbo en el mundo del arte y se presentó con una 
escultura para participar en el Salón Nacional de Arte de 1914. Su obra no fue 
o Quinquela Martín, el 
Salón de los Rechazados, una institución que dio cabida a decenas de artistas no 
premiados. Raginelli fue quien promovió la idea de llevarlas esculturas a las calls. 


incluida en la exposición y de inmediato creó, junto a Be 
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Por esc motivo, de paseo por Boedo se encuentran por todas partes esculturas que 
adornan sus veredas, Como las del ruso afincado en Boedo Stephan Erzia, famoso 
además por haber creado la urna cineraria de Horacio Quiroga. Hecha con quebra- 
cho, allí colocaron las cenizas del escritor para ser transportadas a su ciudad natal, 
Salto (República Oriental del Uruguay) pero no resultó lo suficientemente herméti- 
«a y fue perdiendo el contenido en el camino, No hay mal que por bien no venga y 
de esta manera, Quiroga se esparció por toda la ruta entre Buenos Aires y Salto, 

El ruso Ervia fue quien propuso esculpir la cabeza de José de San Martín en los 
Andes, de la misma manera que se hizo en el Monte Rushmore con los próceres de 
los Estados Unidos. Nadie le prestó atención y hoy sus obras cotizan fortunas. 

El alma de Boedo es esa: trabajo, talento, capacidad y por supuesto, locura. El gran 
mérito es haber propagado su tesoro de tal manera que contagía a todos. Los porte- 
ños pueden pertenecer a 47 barrios distintos pero todos, sin excepción, tienen algo 
de Boedo. 
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Mataderos fue, es y será el nexo entre la ciudad y el campo por ser el barrio del gau- 
cho argentino, O como lo han bautizado, el más gaucho de los barrios. Aunque hay 
quienes le dicen el barrio de las fragatas y esto. tiene que ver con los nombres de 
algunas de sus calles que evocan a las glorias de la historia naval de nuestro país: 
Céfiro, Halcón, Hércules, Trinidad y La Argentina son fragatas cubiertas de gloria. 
La historia de Mataderos ha sido escrita por plumas exquisitas: Ofclio Vecchio, 
Orlando W. Falco, Diego del Pino, Arnoldo Cunicti-Ferrando y Luis Alposta. Los 
¡co tienen en común la pasión para transmitir en sus escritos pero además, se trata 
de cinco empecinados que no se conforman con brindar un bosquejo impreciso. 
Por lo tanto, es un barrio estudiado por expertos. 

Esas tierras que hoy conforman una pieza destacada en el rompecabezas de Buenos 
Aires estaban en el camino de paso a la Estancia de los Remedios, propiedad de 
González Islas en Parque Avellaneda. Por otra parte, eran cruzadas por el segundo 
arroyo más conflictivo de la ciudad (luego del Maldonado), el Cildáñez que traspa- 
saba a Mataderos en su camino de la provincia de Buenos Aires al Riachuelo. 
Fueron tierras inhóspitas que tuvieron propietarios que las compraron y vendieron 
como inversión. Joaquín Campana y Comelio Saavedra se cuentan entre los prime» 
ros terratenientes (aunque ausentes) de la zona. 

Existe constancia de que la primera casa que hubo en Mataderos perteneció a Juan 
Moyano y a su mujer, Petrona Villalba. Isabel Moyano, hija del matrimonio, ha 
evocado esos tiempos ya lejanos. Juan combarió bajo las órdenes de José de San 
Martín en el Ejército Libertador. Pero no debe confundírselo con Braulio Moyano, 
el instigador dela rebelión en el puerto del Callao (Lima) que tuvo lugar en 1824 y 
dio origen la leyenda del negro Falucho. Juan, el “Moyano” de Mataderos, se hizo 
un ranchito de pocas pretensiones no muy lejos de la General Paz. 
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La segunda construcción de la que se tiene memoria es la de los Salaberry, de 1858, 
Hablar de Mataderos y de 1858 es hablar del lejano oeste. Baste recordar que el pri- 
mer tren (que corrió hasta Floresta) se inauguró en agosto de 1857. La de los 
Salaberry (en los Corrales y Saladillo) era un casa mucho más decente que el rancho 
de Moyano, Además tenía un mirador que, según han referido los historiadores, ser- 
vía para oteas la llegada de los malones, aunque no hay registro de un ataque. 

Para 1879 asomaron los Carrara, Francisco y su mujer Francisca, que atendían un 
almacén de Ramos Generales, Los Carrara concentraban el comercio pero también 
iban más allá. Por ejemplo, fueron depositarios del dinero de los vecinos (asumien- 
do la gran responsabilidad que significaba custodiar ahorros ajenos) y también del 
correo, Actuaban como una estafeta postal. Todo aquel que aguardara correspon- 
dencia se daba una vuelta por lo de los Carrara para saber si el correo había dejado 
alguna encomienda. 

Entre los propietarios de tierra se hallaban los hermanos Naón, el futuro intendente 
Francisco Bollini, Emilio Bieckert (quien instaló una fábrica de cerveza y trajo los 
gorriones a la Argentina), don Pedro Cambiasso, Bernardo Terrero y Joaquín 
Rivadavia, hijo de Bernardino y también nieto del virrey Joaquín del Pino, de quien 
heredó el nombre, También portaba el de su abuelo paterno ya que se llamaba 
Joaquín Benito. 

La historia de los mataderos en Buenos Aires es extensa y compleja. El primer corral 
apareció en Rivadavia y Chacabuco y estuvo a cargo del poblador Miguel del Corro 
durante un par de semanas. El segundo se instaló frente a la actual Plaza de Mayo, 
entre el fuerte la Catedral. El corralero fue Juancito Garay, hijo del fundador. 
Fueron sucediéndose mataderos que cada vez se ubicaron más lejos del centro 
(hubo en Bolívar y México, en Carlos Pellegrini y Bartolomé Mitre, en Plaza Once, 
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en Pueyrredón y Las Heras, Caseros y Santo Domingo, etc). Los que se hallaban en 
el actual terreno de Parque de los Patricios iniciaron sus actividades aunque no de 
manera oficial, en 1860. Daba la sensación de que allíse quedaría para siempre. Sin 
embargo, la inundación de 1884 trajo grandes pérdidas al Parque. Roca fue a verla 
zona inundada y resolvió el cambio de lugar de los mataderos. 

El 14 de abril de 1889 se colocó la piedra fundamental del edificio de los Nuevos 
Mataderos, en las actuales Lisandro de Torre y De los Corrales. El costo de la obra 
que optimizaría la faena era de $6.000.000. Se buscó crear un matadero de insala- 
ciones modernas como las que existían en la ciudad de Chicago, en los Estados 
Unidos. Técnicos argentinos viajaron hasta la ciudad modelo para interiorizarse del 
funcionamiento, Por este motivo se consideró bautizar el barrio con el nombre de 
Nueva Chicago pero ocurrió lo que tantas veces ocurre: mientras que las autorida- 
des lo denominaban Nueva Chicago, los vecinos lo llamaban con el clásico y obvio 
nombre de Mataderos. 


El mismo día que se colocó la piedra fundamental, una pareja comenzó a construir» 
se una casita a pocos metros (De la Torre al 2400). Fueron José Michelini (25 años) 
y Luisa Frizione (16) que vivian en el centro -scparados, ella en la casa de sus 
padres- y resolvieron empezar su nueva vida juntos en el barrio que estaba nacien- 
do, 

En noviembre del año 89, el rematador Publio Mazrini inició la venta de lotes y 
agregó una curiosidad: la venta en cuotas mensuales, la cual fue bienvenida por los 
compradores. 

Los terrenos que se hallaban entre el camino de las tropas (General Paz) y el matade- 
ro no eran los más caros pero sí los más solicitados. También empezaba a tomar 
vuclo el camino de los Ombúes (Murguiondo), que luego pasó a llamarse calle de 
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las Tripas porque se convirtió en centro de comercialización de las vísceras. 
En 1893, el genovés Juan Rizzo compró tierras no muy lejos de la General Paz y 
colocó una tranquera en Corrales y Cárdenas. Cobraba peaje para acortar camino. 
¿Convenía pagarle o era mejor dar un rodeo? Convenía pagarle y marchar en forma 
recta hacia los corrales porque de esta manera, se evitaba que los animales quemaran 
grasas y pesaran menos ya que no bien ingresaban, pasaban por la balanza y ése cra 
su valor, Incluso, era habitual que los animales hicieran una escala en lo de los 
Salaberry (que tenían un exclusivo tanque de agua). Los arrieros les daban agua alas 
reses para hincharlas y que pesaran más 

Para aquel tiempo todas las facnas eran ensayos y Mataderos no se definía entre ser 
un barrio de corrales o un barrio de viviendas. Más bien, coquetcaba con ambas 
posibilidades. En 1899, Juan Manzone y su mujer viajaron en tranvía nupcial a 
Flores, lo que determinó que aún se daban coletazos de una moda instaurada veinte 
años acrás en algunos barrios. Y sobre todo, que por fin el tranvía funcionaba en 
Mataderos. Sus primeros viajes estuvieron vinculados más a las mudanzas de 
máquinas desde Patricios que al transporte de gente. En Murguiondo y Rodó, una 
barranca de tres metros que debía sortear hacía que el descenso de los tranvía fuera 
peligroso. 


Mataderos no arrancaba porque muchos resisian el cambio y preferían seguir utili 
zando los corrales viejos. Hasta hubo un periodista muy influyente que calificó 4 los 
Nuevos Corrales de los Mataderos como ubicados en el fin de la tierra. Una huelga 
demoró su inauguración y además, hubo peleas, cuchillazos y heridos graves por la 
disputa del cambio, Por fn, el 21 de marzo de 1900, a la noche, se realizó la prime- 
ra fina oficial, 


El inicio de la producción determinó un interesante movimiento demográfico, 
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encabezados por una inmigración de ltalia del sur, más españoles y vascos. Los 
cios alternativos permitían la inserción laboral de muchos sin experiencia, 
Surgicron los canasteros (encargados de recoger las achuras); los mucangueros, ven- 
dedores de mucanga (scbo, grasa, visceras, hígado) y los tacheros (que compraban la 
mucanga y llenaban sus tachos que luego ofrecían en fábricas). 

Estas actividades, sobre todo la de los mucangeros, derivaron en la aparición de 
indescadas bandas delictivas entre las que se destacaba por su ferocidad, la de 
Baigorria. Una tradición sostiene que esta banda secuestró a un policía y lo ahogó 
en un tacho de mucanga. Los parásitos devoraron todo, hasta su uniforme y lo 
único que habría quedado de aquella víctima serían los botones de la chaqueta. 
Quienes dan por cierto esa historia, aseguran que de allí les ha quedado el mote de 
botones a los policías, 

Para contrarrestar los malos espiritus, llegó a Mataderos el policía Herminio 
Antonio Fascio, quien instaló una casilla frente a los corrales. La revista Mundo 
Policial publicó su biografía y lo muestra con las características del sheriff del cine 
estadounidense, que en el pueblo del Far West debe luchar solo contra todo y todos. 
Fascio trabajó de manera silenciosa y eficiente. En su haber hay dos hitos: terminó 
«on la cartera delictiva del Pibe Cabeza y resolvió un robo hormiga de gran magni- 
tud que estaba ocurriendo en los Mataderos. 

Dentro del recinto de los mataderos se dio un espectáculo ingrato. Los enfermos de 
tuberculosis, tiis y reumatismo concurrían para beber una copa de sangre, Existía la 
creencia de que al tomar sangre caliente de un animal recién ficnado, uno podía 
mejorar su salud. Esto hizo que mucha gente viajara desde diversos barrios incl 
ve de los más pudientes— con el objeto de disponer del placebo. Uno de los pri 
pales medios que se utilizaba era “La Maquínita” un tren pequeño que partía de 
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Vélez Sarsfield y Suárez. 

Poco a poco el barrio ¡ba desplegándosc, desconcentrándose del núcleo principal. Ya 
se había ganado su lugar como área de faenas para abastecer a Buenos Aires cuando 
padeció el mismo castigo que había soportado el de Parque de los Parrcios. A prin- 
«ipio de siglo una inundación tuvo a maltracr a todo el sudoeste de la ciudad. El 
agua ahogó a 3000 ovejas, 200 cerdos y 70 vacas. 

Los consignatarios, las autoridades y los vecinos pusicron el hombro para superar el 
trance y los Mataderos de Liniers -asílos llamaban a pesar de no estar en Liniers= 
pudieron salir del pozo. 

Además de la General Paz —que es la verdadera avenida más larga de Buenos Aires 
y la De los Corrales, hay otras avenidas célebres en Mataderos, La avenida 
Provincias Unidas pasó a ser Juan Bautista Alberdi en 1919. La posibilidad de lla- 
mar a una calle porteña con el nombre del abogado tucumano venía resultando 
complicada por la fuerte oposición que generaba el padre de la Constitución, sobre 
todo por su rechazo a la Guerra del Paraguay, En cierta oportunidad, el diputado 
Mario Bravo propuso que Cangallo se llamara Alberdi. Luego se sugirió que el con- 
trovertido Alberdi recmplazara a Tucumán y por fin alcanzara la categoría de aveni- 
da. La tradicional San Fernando, que corría paralela al frente del matadero, e trans- 
formó en Tellier en 1913. El francés Charles Tellier tuvo mucho que ver con el des- 
arrollo de la carne ya que fue quien consiguió que algunas reses congeladas cruzaran 
por primera vez el Atlántico en un barco frigorífico. La avenida honró al inventor 
francés hasta 1984. En esa fecha sc transformó en Lisandro de la Torre, ota figura 
dada con los frigoríficos. En este caso se trata de un legislador de notable parti- 
«ipación en las batallas que buscaban transparentar el negocio. 
Nicandro Reyes fue otra figura del barrio. Especialista en faenas del matadero y ala 
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vez, eximio corredor de sortjas y otras artes equinas. Fue célebre una competencia 
de doma de caballos en la que venció a Domingo Tito en la Sportiva Argentina 
(actual cancha de polo de Palermo). Durante las celebraciones del Centenario en 
mayo de 1910, Reyes participó en un desfile que era atentamente seguido por la 
Infanta Isabel de Borbón —principal asistente a los festejos—y de repente salió de su 
fila embisciendo, rumbo al palco oficial. La infanta —a quien llamaban cariñosa- 
mente “La Ñara” por su nariz chata- sintió que se le venía un centauro encima y no 
existía protección alguna cuando el paisano frenó el caballo de golpe y saltó tierra, 
adonde aterrizó con una guitarra (que llevaba en su espalda) en posición y de ínme- 
diaro dedicó unos versos gauchescos que fueron celebrados. Cuando Reyes murió 
en 1937, un cortejo de cien hombres a caballo cabizbajos marchó detrás del cajón. 


¡Otra de las grandes glorias del barrio fue un mucanguero de 12 años que en 1921 
ganaba una rifa de guantes o al menos, eso pensó el chico, pero en realidad fue su 
hermano quien preparó todo para que él los ganara. La referencia corresponde a 
Justo Suárez, quien a partir de ese día se entrenó con empeño hasta transformarse en 
uno de los principales ídolos deportivos de la Argentina. Es muy difícil medir la 
magnitud de lo que significó Justo Suárez para nuestros bisabuelos porque no es 
comparable la idolatría en aquellos tiempos con los actuales. Pero debe entenderse 
que era un verdadero crack para los amantes del box y el deporte en general. 

En 1930, Justo Suárez fue Campeón Argentino de Livianos. La pelea tuvo lugar en 
el estadio de River (Libertador y Tagle, Palermo). A partir de aquella victoria le 
quedó el apodo de "Torito de Mataderos”. Con el dinero obtenido por el triunfo, 
Suárez se compró un voiturette amarillo con el que se pascaba por su barrio, aquel 
que lo había visto revolcarse entre la mucanga. Su gloria se acrecentó, lamentable- 
mente, debido a que muy joven, en 1938, murió causa de una tisis que lo derribó, 
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No puede faltar en esta recorrida el personaje más emblemático de Mataderos, Nos 
referimos a El Rescro de Emilio Sarguiner. La estatua que corona la entrada al mata- 
ero de Liniers se hallaba expuesta en la entrada principal del Palais de Glace (calle 
Posadas, Recoleta). La obra fue moldeada en un taller de Uriburu y Juncal, a pocos 
meros de la casa del artista. En 1934 se decidió su traslado al barrio de Mataderos y 
fue inaugurada el 25 de mayo durante los festejos por un nuevo aniversario de la 
Revolución de Mayo. En esos días, un camioncito de la Municipalidad realizó pro- 
yecciones cinematográficas, entre ellas la "Doma de gauchos en Hollywood y en 
nuestras estancias”. Respecto de El Resero, en un principio no tenía pedestal ni 
tampoco reja. Pero el desgaste provocado por los chicos —y grandes- que lo monta- 
ban hizo necesario protegerlo. Su instalación desató alguna polémica porque hubo 
quien opinó que la forma en que se le moldó el movimiento de sus patas eta irreal. 
Los errados fueron los críticos porque al tratarse de un “pasuco” su marcha es dife- 
rente al de la mayoría de los caballos. Justamente el rescro empleaba pasucos porque 
su tranco le permitía hacer largos trayectos sin cansar el cuerpo, además de que 
sobre estos animales se puede dormir ya que se hamaca al caminar. Y los paisanos 
están acostumbrados a dormir en el caballo, 


El Resero de Sarguinet quien no estaba muy convencido en un principio de que su 
obra fuera a parar a Mataderos pero después se mostró muy conforme- se ganó un 
biógrafo en el barrio. Fue en una oportunidad en que Orlando W. Falco debía pre- 
parar la biografía de alguna figura relevante de Mataderos y en vez de tomar a los 
clásicos, decidió que investigaría la vida de ese monumento. Empecinado como es, 
hurgó con paciencia a tal punto que derribó varios mitos en torno al célebre pasuco 
y su jinete, Mataderos simboliza el barrio gaucho por su quehacer cotidiano y por la 
franqueza y generosidad de sus vecinos. 
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Hay veces en que la tradición es tan firme que termina logrando su propósito, Fue 
lo que ocurrió con el barrio de Montserrat que nació formalmente no hace mucho, 
en 1972, Sin embargo, debe ser uno de los nombres que han perdurado más iem- 
po, junto con Recoleta y Retiro. Estas tres zonas de la ciudad eran mencionadas de 
sa manera incluso en la época virreinal. 

Al barrio le cupo ser escenario de la fundación de la Trinidad (la actual Buenos 
Aires) el 11 de junio de 1580 cuando Juan de Garay y unas decenas de pobladores 
arribaron desde Asunción y Santa Fe. Aquel acto en que Garay frente al Rollo de la 
Justicia (el tronco de un árbol) y rodeado de las recién llegados, anunció la instala- 
ción definiiva, tuvo lugar en la plaza más histórica de Montserrat y de la Argentina: 
la Plaza de Mayo, Por lo tanto, la vida del barrio sc inició en el primerísimo comien- 
zo del poblamiento. 

Montserrat comenzó a ser tal a partir de la creación de la Hermandad de Nuestra 
Señora de Montserrat, en 1755. En un terreno de la Hermandad, ubicado en la 
manzana de Belgrano, Lima, Moreno y Salta se decidió conseruir la iglesia. El arqui- 
tecto italiano Antonio Masella llevó a cabo la obra, Trabajó con varios negros que 
no tenían la experiencia ni las ganas necesarias. El resultado estuvo lejos de confor- 
mar y las autoridades de la hermandad se negaron a pagarle el trabajo a Masella. El 
hombre pasó el resto de su vida reclamando el pago, lo que significa que su pleico 
duró cerca de veinte años. Sin embargo, poco antes de morir, resolvió olvidar todo. 
En su testamento informó que la deuda quedaba cancelada por su devoción a la vir- 
gen de Montserrat. 

Esta iglesia tuvo mucha actividad ya que en sus alrededores vivian muchas familias, 
sobre todo cuando el primer perímetro de la ciudad comenzó a ser escaso y la zona 
urbana creció hacia el oeste. No era el tipo de iglesia al que concurrían los que 
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ostentaban alguna posición económica privilegiada. Para los más favorecidos, las 
iglesias habicuales cran Santo Domingo, San Francisco, San Ignacio (que pertene- 
cen al barrio), la propia Catedral y La Merced. Incluso la Inmaculada Concepción 
(en la actual Independencia al 900) era más concurrida que Nuestra Señora de 
Montserrat. O la mismísima iglesia de San Juan Bautista (también dentro del límite 
barrial) formaba parte de la vida cotidiana de los primeros porteños. 

La zona correspondiente a la parroquia de Montserrat era poco concurrida, Pero, 
estuvo a punto de experimentar un giro gracias al virrey Nicolás de Arredondo, 
quien era fanático de las corridas de toros y pensaba que en Buenos Aires debía dejar 
de practicarse en la Plaza de Mayo (con construcciones de tribunas y ornamenta- 
ción bien española), Proyectó una plaza de Toros en el Hueco de Montserrat, en 
Lima entre Moreno y Belgrano. Por más que lo intentaron, nunca se logró imponer 
el lugar y en vez de ser un pasco, un esparcimiento, se convirtió en zona de matones, 
pendencieros y reuniones poco decorosas, La gente “decente” de Buenos Aires dejó 
de concurrir a Montserrat y los vecinos de la plaza de toros elevaron sus quejas al 
Ayuntamiento por la mugre y la falta de seguridad en la zona, Sólo los muy valien- 
tes —o los suicidas- se atrevían a recorrer la zona. Las actuales Salta y avenida 
Belgrano eran el epicentro de la mala vida en la Buenos Aires de comienzos del siglo 
XIX, 

Ya no quedan vestigios de aquella porción peligrosa de Buenos Aires. A modo de 
ubicación se debe considerar los alrededores del edificio que hoy ocupa el 
Ministerio de Salud y Acción Social, situado sobre la avenida 9 de Julio (el único 
edificio que hay en toda la avenida). En un costado del edificio existía un callejón 
sombrío conocido como “la calle del Pecado”. Un arco de ladrillos y cal marcaba la 
entrada. Allí se producían encuentros de parejas y pelcas de vialentos. Las vecinas 
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que pasaban por alí durante el día, se persignaban avergonzadas por lo que suponí- 
an que ocurría de noche. 

Los alrededores de la iglesia de Montserrar recibieron un mote muy popular. Se les 
llamaba el Barrio del Mondongo, debido a que la zona había sido copada por los 
negros que habían sido arrastrados hasta estas tierra. Ellos eran muy devotos de la 
virgen morenita de Montserrat, y a su vez, muy fanáticos del mondongo, cuyo olor 
característico dominaba varias manzanas. Entre las muchas costumbres peculiares 
dela zona, tenía lugar un espectáculo muy pintoresco que pasó a formar parte de las 


tradiciones porteñas: los 8 de septiembre se realizaba la procesión de la virgen more- 
na. Centenares de negros desfilaban detrás de la imagen venerada y se oían percusio- 
nes bien candomberas. Ésta era una práctica habitual, en ceremonias solemnes o en 
festejos vulgares, Así fue cómo, además de llamarlo el Barrio de Mondongo, sc le 


nombraba como el Barrio del Tambor. 


Sin dudas, la Igle 
del barrio. Pero hay otras iglesias de peso en la historia como la de San Ignacio 
(Manzana de las Luces) o la de San Juan Bautista (Alsina y Piedras), que contiene 
una de las cuatro o cinco mayores reliquias que hay en nuestra tierra. Nos referimos 
al tapiz flamenco, que data de 1657, y que copia la Adoración de los Reyes Magos, 
de Rubens. Dicha iglesia albergó hasta no hace mucho tiempo a las monjas Clarisas. 


de Nuestra Señora de Montserrat se constituyó como un pilar 


La Reconquista de Buenos Aires en poder de los ingleses comandado por William 
Carr Beresford- tuvo lugar el 12 de agosto de 1806, justamente el día de Santa 
Clara y por ese motivo se la denominó la Patrona de la Reconquista. Al año siguien- 
1e, cuando una vez más hubo que enfrentar a los británicos, se resolvió utilizarla 
como hospital de sangre e incluso sepultar en el pario de San Juan Bautista a los 
muertos del combate. 
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Entre éstos figuró Isidro Lorea, un tallsta de gran prestigio en Buenos Aires, que 
decidió regalarle a la ciudad un terreno para emplear como parada de carreras, al 
igual que ocurría con Plaza de Mayo y Plaza Dorrego. Pidió que se recordara por 
siempre a su persona en esc terreno. Así fue que nació el hueco de Lorea, que no es 
tro que la actual Plaza Lorea, situada en donde termina la Avenida de Mayo, ocu- 
pando la manzana de Rivadavia, Luis Sáenz Peña, Hipólito Yri 
Cevallos, y un poco más. 

Pegada a la de Lorea se halla la célebre Plaza del Congreso creada a partir dela ercc- 
ción del palacio legislativo, a comienzos del siglo XX (palacio que se encuentra fuera 
del límite de Montserrat, aunque a sólo quince pasos de distancia). Es muy común 
escuchar que se refieren a ela como la Plaza de los Dos Congresos. Esc es el nombre 
de la magnífica obra escultórica que alberga. Y que evoca a dos congresos históricos: 
la Asamblea del año 1813 y el Congreso de Tucumán de 1816. Respecto del edificio 
donde deliberan los representantes del pueblo, antes de mudarse al palacio lo hacían 
en la otra punta del barrio, frente a la Plaza de Mayo y a pocos metros de la Casa 
Rosada, en Balcarce e Yrigoyen. 

Montserrat concentra los primeros doscientos años de la historia de la Buenos Aires 
española, más los doscientos primeros cien años de la historia de la Patria. Dentro 
del barrio se ubicaba el fuerte que fue asiento de los gobernadores y los virreyes 
fue casa de los vocales delas juntas, 


n y Virrey 


enviados por la corona y que más tarde tambi 
delos triunviros, delos directores supremos y de los gobernadores, es deci, de todos 
aquellos que tomaron las riendas de la ciudad, desde Hernandarias hasta Cisneros y 
desde Saavedra hasta Rosas. Allí, en el mismo sitio donde nos gobernaron todos los 
presidentes. También estaba el Cabildo, cuerpo colegiado que funcionó entre 1580 
y 1820, del otro lado de la Plaza. 
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'También son de Montserrat los primeros boqueteros de la historia local: Pedro 
Cajal y su criado, el negro Puma, quienes en la madrugada del 16 de septiembre de 
1631 hicieron un agujero en la pared del fuerte y sustrajeron de una caja fuerte de 
madera 9.477 pesos. El alboroto fue tal, que su búsqueda se transformó en el depor- 
se de todos. Fueron atrapados —primero el Puma, luego Cajal- y la sentencia se 
conoció con celeridad. El primer boquetero ahorcado de la historia —el indio 
Puma- y el primer boquetero degollado -Cajal-. fueron ejecutados en frente a la 
pared donde cometieron el delito. Es deci, en el barrio ¿por qué cada uno con su 
sistema? Por las diferencias sociales. Estaba bien que Casal fuera ejecutado, pero su 
condición de hijo de un funcionario chileno le permitia el privilegio de no morir de 
manera tan indigna como en una horca. 

Hablar de los vecinos de Montserrat parece ser tarea de un enciclopedista, Hay uno 
que se destaca del resto: el general Manuel Belgrano nació y murió en el barrio, a 
metros de Santo Domingo, en la actual Belgrano y Defensa. Allí también fue víc 
ma del robo o secuestro de sus dientes. Fue durante la exhumación del cadáver. 
Recordemos que Belgrano murió en junio de 1820 en su casa,y fue enterrado junto 
al acrio de la iglesia de Santo Domingo. El cuatro de septiembre de 1902 se le hizo 
un mausoleo y por ese motivo, sus restos fueron desenterrados y llevados hasta el 
patio de la iglesia. Del acto participaron dos ministros en representación del presi- 
dente Julio A. Roca: Joaquín V. González y Pablo Ricchieri. Durante el traslado de 
los restos, los secretarios de Estado se quedaron con la dentadura del prócer. Hubo 
tanto o más escándalo que con el robo de los boqueteros de 1631 y los ministros 
debieron devolver los dientes de inmediato. 

En el mismo escenario, el patio de Santo Domingo, tuvo lugar el descenso del pri- 
mer paracaidista de la Parria. Fue antes de que hubiera mausoleo y antes de que 
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hubiera siquiera baldosas. La acción se desarrolló el 5 de julio de 1807 durante la 
Defensa ante la segunda invasión inglesa. El subreniente José Antonio Leiva trepó 
hasta la torre de la iglesia —porque en aquel tiempo tenía una sola-con el fin de reri- 
rar el pabellón británico que flamcaba junto a una sábana blanca que los ingleses 
habían desplegado para anunciar que se rendían. Cuando Leiva se ocupaba de rei 
rarlas, perdió el equilibrio y cayó de la torre. Pero, tuvo la suerte de que la bandera le 
sirviera de paracaídas y así amortiguar el golpe. Por esta acción que tuvo lugar en 
1807, fue condecorado en 1859. Más vale tarde, muy tarde, que nunca. 

Con las disculpas del caso por tanta historia sobrevolada y tantas otras historias que 
quedarán sin contar, es interesante explicar cuáles fueron los mayores cambios que 
sufrió la ciudad en los límites de Montserrat hasta nuestros días. Un poco práctico 
auracadero de embarcaciones se convirtió, hacia 1880, en un magnífico muelle con 
su correspondiente aduana -la de Taylor- construida en forma semicircular. Este 
edificio desapareció y hoy lo sucede la plaza Colón y el imponente monumento al 
genovés obsequiado por la comunidad italiana durante la celebración del 
Centenario, El fuerte, que se llamaba fuerte de San Miguel, fue reemplazado por la 
actual Casa de Gobierno, pero no tenía las dimensiones actuales, sino que compar- 
tía espacio con el edificio de Correo Central. Para los tiempos de Roca, la Casa 
Rosada ya tenía el tamaño que le conocemos, luego de que el arquitecto italiano. 
Francisco Tamburini los uniera mediante un arco que hace más de cien años custo- 
dan los Granaderos de San Martín. 

La Plaza de Mayo eran dos plazas: una estaba junto al fuerte. La otra, junto al 
Cabildo. Ambas unidas (o divididas) por una recova que fue derrumbada (una 
pena) por el primer intendente de los porteños: Torcuato de Alvear. En mayo de 
1883, irrumpió en la Plaza don Torcuato, con cien piqueteros que derribaron sin 
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compasión la mole que marcaba el límite de las dos plazas construida ochenta años 
atrás, en 1803. La tarea se cumplió en poco más de dos días. 

A parir de la desaparición de la recova, las obras en la Plaza se movieron como pie- 
zas de ajedrez. La estarua de Manuel Belgrano que se hallaba más en el centro, fue 
emplazada frente a la entrada principal de la Casa Rosada, La Pi 
ubicó en el centro y se reorganizaron los canteros. Hubo un concurso de proyectos 
que ofrece condimentos para una rica historia pero hay dos que se destacan. Uno 
pretendía transformar la Plaza de Mayo en una gran pileta en la que fuera posible 
pascar en góndolas, Sí, se pensó hacer una mini Venecia. El otro proyecto curioso 
era el que consideraba q 
les, delos cuales los últimos tres serían ocupados por la torre histórica del edificio, 
Sin dudas, una rara idea. 
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el Cabildo debía transformarse en un hotel de diez ni 


del Cabildo perdió dos de sus arcadas en el sector norte y quedó asimétri- 
Pero a la ciudad y al barrio, le nacieron tres nuevas ave: 
das (cada una a su tiempo). Las dos diagonales, Julio A. Roca (Sud) y Roque Sáenz 
Peña (Norte), y la majestuosa Avenida de Mayo (que pertenece completamente a 
Montserrat), además de un tramo clave de la avenida Nueve de Julio, que fue ensan- 
«hándose durante décadas. 


La tradición sostiene que fue Miguel Cané quien entusiasmó al intendente 
Torcuato de Alvear para que hiciera la Avenida de Mayo. En ese caso, como en el de 
todas las calles mencionadas, se hicieron infinidad de expropiaciones y muchas 
casas históricas desaparecieron ante el avance de las piquetas. La primera demoli- 
ción fue la de la casa de don Saturnino Unzué, en Salta entre Hipólito Yrigoyen 
(que se llamaba Victoria) y Rivadavia. Se llevó a cabo en septiembre de 1886. 
Recién tres años después el Cabildo perdió esas dos arcadas que ya mencionamos, Y 
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durante algún tiempo, el barrio se llenó de polvo y de roedores. Finalmente, aquella 
obra iniciada en 1886 se inauguró en mayo de 1894. A partir de all y durante déca- 
das, la avenida de Mayo fue el centro de las celebraciones, Por allí marchaban los 
ejércitos, se daba la bienvenida alas personalidades ilustres que arribaban al país o se 
celebraban los carnavales de la ciudad. La edificación señoril le dio un toque de 
esplendor, Aún hoy el pasaje Roverano o el místico Palacio Barolo figuran en los 
principales trayectos turísticos de Buenos Aires. Montserrat es uno de los barrios 
favoritos del turismo porque supo asimilar todo lo que las grandes oleadas in 
vorias le dieron ala ciudad. El visitante puede reconocer algo de su idiosincrasia en 
las calles, en la arquitectura, en el paísaje y en la gente. Pero el encanto que transmi- 
te al viajero puede llegar a confundir lo que el barrio significa para los porteños. 
Porque cabe la pregunta: ¿Es posible que exista algún ciudadano de Buenos Aires 
que no haya caminado por Montserrat? Cuesta creerlo, Cuesta imaginarlo. 
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El nombre del barrio surgió de una pequeña historia de amor, Cuando Juan de 
Garay llegó en 1580 repartió solares entre los distintos pobladores (es decir, los que 
llegaban junto a él para poblar). Uno, llamado Miguel Gómez de la Puerta Saravi 
recibió un terreno que nacía en Austria y Las Heras, pero vivía en el centro. Es deci 
su tierra estaba allí, ala espera de un destino. 

Y ese destino llegó en 1583. Juan Domínguez de Palermo, un siciliano de 16 años, 
amable, educado, con la particularidad de saber leer y escribir, enamoró a Isabel 
Gómez, hija de don Miguel, y se casaron el 25 de junio de 1590. Su suegro le per- 
mitió usar el terreno que le pertenecía para que obtuviera algún beneficio. De inme- 
dato se ocupó de labrar la tierra para cosechar frutas. Sólo con la venta de lo produ- 
cido, comenzó a crecer su economía. Lo hacía con todo empeño porque hay que 
tener en cuenta que durante algunos años no llegó prácticamente ninguna 

ría al Río de La Plata. En tal escenario, cra muy peculiar ver a Juan Domlagar de 
Palermo arando la tierra y sembrándola con sus propias manos. 

Con el producto de su trabajo, se dedicó a comprar tierras vecinas y a extender su 
quinta hasta convertirse en uno de los principales terratenientes de aquel pobladito 
tan necesitado, Sólo tenía una porción de los Montes Grandes que se extendían 
desde Retiro hasta San Isidro, pero pronto comenzó a individualizarse su zona. 
Dejó de ser denominada como parte de los pagos de los Montes Grandes. Todos se 
referían a ella como “las tierras de Palermo”. 

Algún tiempo después llego a Buenos Aires una imagen de San Benito, negro etío- 
pe, nacido en Sicilia. Lo consideraban cl santo de los criados. La imagen de San 
Benito fue colocada en una capilla de Palermo y su veneración revistió tanta impor- 
tancia, que todo el mundo comenzó a referirse al lugar, lamándolo Palermo de San 
Benito. 
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Cuando murió el suegro de Domínguez Palermo, cerca de 1606, la quinta principal 
pasó aser propiedad de su hija y de su yerno. Juan e Isabel fueron los padres de cua- 
tro criaturas: Catalina, Miguel, Isabelita y Juana. Catalina se casó dos veces: prime- 
ro lo hizo con Martín de Ávila y luego con Bernardo de San Juan. Miguel, el único 
varón, murió joven habiendo tenido una hija, Manucla Gómez. Domínguez le 
había legado en vida a Miguel no sólo una buena parte de Palermo, sino también 
1600 vacas, 1500 ovejas, 18 bueyes y 60 cerdos. Su hermana Isabelita se casó dos 
veces, igual que Caralina: sus primeras nupcias fueron con Felipe Morán y las 
segundas con Luis de Sayas. Por su parte Juana sc casó con Francisco de Melo, Esta 
serie de matrimonios fue dividiendo las tierras de Palermo. Y aún más. Porque Juan 
Domínguez de Palermo quedó viudo de Isabel Gómez de la Puerta Saravia y se casó 
con María Rodríguez. Tuvieron tres hijas que se llamaron María Rodríguez Palermo 
(que se casó con Juan de Salazar y con Juan de Almirón), Juana y María (murieron 
solteras). 

La descendencia siguió ampliándose. Nietos, bisnietos y tararanietos de Domínguez. 
Palermo se aducñaron de la tierra, algunos con mejor suerte, otros no tanto. Para 
colmo, las peleas por las herencias arrancaron temprano. Ya dos hijas de Isabelita y 
Catalina se disputaron un negro que servía en la casa paterna. 

De todas maneras, nadie lograba una fortuna por el hecho de heredar tierras en 
Palermo. Por el contrario, eran pantanosas y con arcilla, de calidad inferior incluso 
algunas cercanas como las de Belgrano. Mucho tenía que ver en todo esto el arroyo 
Maldonado (hoy corre entubado, debajo de la avenida Juan B. Justo). Durante los 
primeros siglos de vida, el Maldonado marcaba un límite preciso entre la zona 
suburbana y el campo. El Maldonado señalaba la división geográfica. Pero su cruce 
no era tarea sencilla, Hasta que en 1805, el Secretario del Consulado logró que se 
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construyera un puente que lo atravesara. Ese magnífico adelanto vial resolvió un 
grave problema de tránsito. Hay que tener en cuenta que cl Secretario del 
Consulado era una especie de Secretario de Comercio que bregaba por precios razo- 
nables de los productos y condiciones de comercio estables, El hombre que hizo 
construir el puente jamás fue reconocido por esa obra sino por otras. Se trata de 
Manuel Belgrano. 

Desde aquella vez, Palermo inició un largo camino y su evolución fue tal, que es 
imposible resumirla sin omitir episodios históricos de importancia para la ciudad 
entera o para el país. Por eso, lo que podemos hacer es ordenar una serie de sucesos 
en lo que podríamos denominar el primer acercamiento al barrio. 


Palermo y sus tierras poco provechosas vivieron un ostracismo natural hasta que un 
cambio institucional sacudió a Buenos Aires. Fue cuando Juan Manuel de Rosas la 
convirtió en sede del gobierno. 

En 1838, el año que perdió a su mujer -la brava Encarnación Ezcurra=, Rosas 
comenzó a comprar tierras en Palermo. Desde Austria y Las Heras hacia el norte, 
aquel año hizo nueve escrituras. Al siguiente, otras ocho quintas pasaron a ser de su 
propiedad. Se construyó una casa provisoria de seis ambientes y a su lado, en 
Sarmiento entre del Libertador y Figueroa Alcorta, inició la construcción de la gran 
casona de 20 ambientes y 5900 metros cuadrados cubiertos. 

Para resolver los desniveles y los pantanales de su vasta propiedad, puso un ejército 
de paisanos que transportaron tierra desde Belgrano, Las célebres barrancas de 
Belgrano no eran tales hasta que don Juan Manuel resolvió tomar tierra de allí 

El hombre siguió comprando quintas hasta 1849 con el fin de ampliar la suya. Su 
propiedad llegaba a la avenida Monroe, en el vecino barrio desterrado de Belgrano. 
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En total, poseyó 541 hectáreas que fueron de uso público ya que Rosas cercó los 
alrededores de su casona y permitió que los porteños —y extranjeros— pascaran por 
los senderos que mandó construir, Contaba, además, con un mini zoológico y exce- 
lentes caballerizas (estas últimas se ubicaban donde ahora está el Jardín Botánico). 
“Tenía cientos de empleados muñidos de escaleras que se encargaban, cada mañana, 
de limpiar con agua y jabón los miles de naranjos (los cítricos eran la gran solución 
para resolver el problema del mal olor que padecía desde siempre Buenos Aires). 

La caída de Rosas significó, en cierta manera, la caída de Palermo, Salvo un corto. 
lapso en que Justo José de Urquiza gobernó desde el caserón que construyó su 
adversario Juan Manuel. El poder se trasladó otra vez al centro, 

Un presidente que fuera archienemigo de Rosas revivió el esplendor del barrio, 
Domingo Faustino Sarmiento hizo lo imposible por llegar a inaugurar el Parque 
antes de que expirara su mandato en la presidencia. Sin embargo, no llegó a tiempo. 
A Sarmiento lo sucedió su ministro de Educación, Nicolás Avellaneda. El jueves 11 
de noviembre de 1875, ante 30000 personas, Avellaneda y Sarmiento inauguraron 
el parque que fue bautizado 3 de febrero, en conmemoración a la batalla de Caseros, 
que terminara con el poder de Rosas en 1852. 

La inauguración no estuvo exenta de internas. Mientras el presidente Avellaneda 
sostenía que había que plantar una magnolia, Sarmiento consideraba que lo mejor 
era colocar un pino, Por supuesto que terminó optándose por la decisión presiden- 
cial. De todas maneras, Sarmiento ubicó su pino perdedor en un rincón menos sim- 
bólico. 

Para el tiempo en que se inauguró el Parque que admira todo Buenos Aires, la caso- 
a de Rosas se mantenía en pic y fue utilizada como Colegio Militar. Es más: la casa 
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sobrevivió a Justo José de Urquiza (asesinado en 1870). a Rosas (murió en 1877), a 
Avellaneda (1885) y a Sarmiento (1888). En 1899 se dinamitó la casona. ¿Qué día? 
de febrero. Ese mismo año, en el sitio donde se ubicaba el cuarto de Rosas se 
inauguró el 25 de mayo, el monumento a Sarmiento hecho por el célebre Rodin. 

El próximo paso fue la creación de un jardín zoológico. En un principio tuvo una 
ubicación distinta a la actual: estaba enfrente, del otro lado de la avenida del 
Libertador (que por entonces se llamaba Alvear), cerca de la estatua de Sarmiento, 
Hasta que fue trasladado al sitio donde todos lo hemos conocido. Su primer direc- 
tor fue Eduardo Holmberg, un funcionario de lujo que tuvo cruces con el intenden- 
te Alberto Casares, un intendente de lujo. 

Los cortocircuitos terminaron con la salida de Holmberg, quien fue reemplazado 
por el nacuralista iraliamo Clemente Onell, orro gran director —tal vez el más 
importante que tuvo el jardín zoológico-. Onelli estuvo a cargo desde 1904 hasta 
que murió (de un paro cardíaco arriba de un taxi,) en 1924. Entre las muchas anéc- 
dotas de este verdadero personaje, resalta el día que llegó la primera jirafa al país, en 
1912. Se llamaba Mimí y el propio director fue a recibirla en la Dársena Norte, Pero 
ocurrió un percance. No hubo transporte alguno en el que se pudiera llevar a Mimí 
hasta el 200 sin que corriera riesgos. Entonces Onell resolvió pasarle por el cuello 
una soga que hiciera las veces de correa y la llevó caminando como si fuera un perro. 
Así llegó Mimi al zoológico. Vale aclarar que la gente no decía: “Vamos al z00lógi- 
co", lo habitual era que dijeran: “Vamos a las fieras”. Las construcciones que alber- 
gan a los animales también fueron construidas con una mística particular. 
Representan construcciones religiosas de diversas culturas, Así es como el zoológico 
de Palermo tiene, entre otras edificaciones, un palacio oriental, uno árabe, un tem- 
plo egipcio y uno hindú. 
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El primer Día del Animal se celebró precisamente en el zoológico, en 1908, Fue una 
fiesta radicional impulsada por Ignacio Lucas Albarracín, un fanático de los anima- 
les emparentado con Sarmiento, Luego el destino hizo que esa fecha que habían 
establecido de manera arbitraria para celebrar el Día del Animal, fuera la fecha de la 
muerte de Albarracín, primer presidente de la Sociedad Protectora de Animales. Por 
ese motivo, a veces se escucha que se eligió el 29 de abril para recordar a los anima- 
les como un homenaje a Albarracín pero no, es una casualidad. 
Así como Onelli reinaba en el Zoológico, enfrente, el Jardín Botánico era dirigido 
porel paisajista francés Carlos Thays. Cada uno vivía en su jardín con su familia y se 
llevaban muy bien como vecinos. En 1913 propusieron que se cavara un túnel que 
uniera los dos jardines; dicho túnel cruzaría por debajo de la avenida Las Hera, 4 la 
altura de República de la India. Como todos sabemos, el proyecto quedó en eso y 
nada más que eso. El monumento a Garibaldi en Plaza tala, frente al oológico yal 
botánico, se inauguró en junio de 1904, Se entregaron atractivas medallas conme- 
morativas con el relieve de la obra entre los concurrentes. 

En junio de 1912, el administrador del Pasco de Palermo extendió notas solicitando 
ayuda porque un entubado de petróleo que sufría pérdidas hizo que, con las lluvias, 
llegara alos lagos y aparecieran cisnes muertos por envenenamiento. Fueron los pri- 
meros empecrolados de la historia ecológica de la Argentina. 

Otro de los grandes impulsos que tuvo el barrio se dio a partir de la creación de la 
Sociedad Hípica Argentina que obtuvo un terreno en Palermo para llevar adelante 
sus actividades deportivas. Y aún mantiene aquel espíritu porque está ubicado en 
Dorrego y Libertador (en aquel tiempo a Libertador, en esa altura, se la llamaba 
Vértiz). La Sociedad Hípica llevó adelante todo tipo de actividad ecuestre, desde la 
clásica carrera hasta la cinchada de caballos y la doma. Su éxito (la tribunas se col- 
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maban para ver este tipo de espectáculos) generó la inclusión de otros deportes. La 
Sociedad Hípica pasó a ser Sociedad Sportiva y fue anfitriona de las más variadas 
competencias, incluido el box, por supuesto el polo, ciclismo, fútbol, vuelos en 
globo y carrera de aviones. 

Desde la Sportiva de Palermo partieron Aarón Anchorena y Jorge Newbery con el 
Pampero, en diciembre de 1907 para cruzar el Río de la Plata, También allí sc largó 
la carrera de aviones que volaron a San Isidro ida y vuelta. 
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os con el fin de coronarse. Para el 1900, el Camino de las Cañitas pasó 
a llamarse Gúrenberg 

No todo era deportes, pascos y celebración en Palermo. Al contrario: contaba con 
uno de los sectores más marginales que existicron en la ciudad. Esa inquietante zona 
abarcaba desde Pueyrredón (que se llamaba Cent Ortiz, 
y desde Las Heras hasta Libertador. La llamaban Tierra del Fuego en alusión a la 
provincia donde —en aquellos riempos- funcionaba la cárcel más extrema de la 
Argentina, Los presos que iban a la cárcel de Ushuaia eran, sin duda, los más peli- 
grosos. Por ese motivo se llamó de igual modo a esta zona de Palermo. Incluso había 
tuna frase que la identificaba: “Hágase a un lado, se lo ruego, que soy de la Tierra del 
Fuego”. 
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A pocas cuadras de allí -Las Heras y Coronel Díaz- comenzó a funcionar en 1877 
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la Penitenciaria Nacional. Ocupaba 112000 metros cuadrados, de los cuales 22000 
eran cubiertos. Contaba con los principales adelantos en materia penitenciaria 
«omo ser hospital, biblioteca, capilla, panadería y fábrica de pastas (sc la llamaba 
fideeria), entre otras instalaciones, En ella ocurrieron varía fugas célebres hasta que 
por fin se demolió en 1962 y su terreno se transformó en el Parque Las Heras. 

A parir dela inauguración del Parque comenzó a ser uno de los puntos de la ciudad 
más visitados en los días agradables, incluso en las jornadas laborables de la semana, 
Los porteños iban a ver y a hacerse ver en los bosques. Esto hizo que el sendero del 
bajo se transformara en un camino tan clásico como concurrido, Y el movimiento 
desalentó a los matones de la Tierra del Fuego. Sus dominios fueron desocupándose 
y esto permitió que se adosaran nuevos espacios verdes. Incluso en Tagle y 
Libertador, llegó a habilitarse la sede del club River Plate. 

Una crónica del 28 de diciembre de 1906 en La Nación es concluyentes “Palermo es 
en esta época de completa paralización social el único punto donde se reúnen nues- 
tras damas y niñas. Allí en el corso se cambian los últimos saludos y en los grupos 
familiare, bajo las escuetas palmeras, se conversa sobre los pocos temas que quedan 
aún por abordar, antes de la definitiva partida para el campo, Hasta hace pocos días, 
el bosque resultaba una distracción segura, amable, contemplando tantas caras her- 
mosas y amigas, después de lasfatigosas horas del business, pero pasada la Navidad, 
ni este recreo queda a los que no pueden abandonar la capital por un motivo u 
tro”, Como vemos, el after office era común en Palermo pero en el verano no que- 
daba bien andar mostrándose por allí porque cra una señal de que uno aún no se 
había salido de vacaciones. Y hablamos de tiempos en que las vacaciones no figura- 
ban en las agendas de la mayoría delos argentinos. 


Pero además hubo dos grandes atractivos que arrastraron como tn imán a la gente. 
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De un lado de Vértiz (hoy Libertador) y Dorrego se erigió el Hipódromo Argentino 
de Palermo, Enfrente se insaló la sede de la Sociedad Hípica Argentina dedicada a 
sodos los deportes ecuestres: salto, caza del zorro, doma, cinchada, cuadrera, polo, 
Pero su éxito la llevó a incorporar nuevas competencias y dejó de serla Hípica para 
convertirse en la Sociedad Sportiva Argentina. Con los años se convertirían en el 
terreno de remonta y veterinaria -conocido en todo el mundo como la catedral del 
Polo- con dos magníficas canchas. La actividad social presigió al barrio y mejoró el 
valor de la tierra. Mucho tuvo que ver en el impulso deportivo Antonio Demarchi, 
un italíano que se había casado con Inés Roca, hija del dos veces presidente de la 
Nación. 

Aquel suelo pantanoso y arclloso carente de atractivos y algo insignificante de los 
Montes Grandes, amalgamó los esfuerzos de Domínguez de Palermo, Rosas, 
Sarmiento, Avellaneda y el yerno de Roca. Y Palermo resurgió de sus desventuras. 
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Los historiadores aún no han resuelto el dilema. ¿Dónde se establecieron Pedro de 
Mendoza y los 1500 hombres y mujeres que llegaron al Plata en 1536? Las teorías 
son tres: el primer adelantado pudo haber ocupado los terrenos de Parque Lezama, 
los de Escobar los de Puente Alsina. La teoría de Parque Lezama, entre Barracas y 
San Telmo, es la que ha logrado mayor cantidad de seguidores. De todas maneras, se 
hicieron excavaciones que no dieron resultados. El reverendo padre Guillermo 
Furlong S. . fue quien impulsó la postura de Puente Alsina hacia adentro, e de 
Parque de los Patricios. El tiempo o nuevas excavaciones, tal vez oftezcan algunas 
pistas acerca de esa misteriosa Buenos Aires, 

Lo cierto es que, desde los tiempos de la colonia, el Paso de Burgos -actual Amancio 
Alcorta= ha sido uno de las rutas más importantes para el transporte de hacienda, 
Pero además, en Parque de los Patricios se cruzan dos vías fundamentales en el des- 
arvollo de Buenos Aires: Caseros y Rioja (que conducía a Plaza Once). La célebre 
calle se llamó Rioja desde 1857 y pasó a ser La Rioja en 1969, a pesar de que 
muchos vecinos (incluso muy jóvenes), se empecinan en llamarla Rioja. Y no está 
mal: ¿acaso no es de ellos, que la habitan, que la ransitan, que la viven? 

Parque de los Patricios antes de llamarse así fue zona de quintas y vecinos distingui- 
dos que hablan de su tradición como lugar de descanso. Antonio José de Escalada, 
padre de Remedios y suegro de José de San Martín, tuvo su quinta en Caseros y 
Monasterio. En realidad perteneció a Josué Salcedo, padre de Petrona, que fue la 
primera mujer de Antonio José. Diez años duró su matrimonio (de junio de 1774 a 
junio de 1784). Luego de cuatro años de viudez se casó con Tomasa de la Quintana, 
quien sería la madre de Remedios. 

Sobre Antonio José de Escalada es interesante advertir que hay una diferencia sus- 
tancíal en las actas parroquiales. Cuando Antonio José se casó con Petrona, figuraba. 
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como “hijo natural de don Manuel de Escalada”, sin incluir el nombre de la madre, 
En cambio, cuando se casa con Tomasa, se lo menciona como “hijo legítimo de don 
Manuel Escalada y de doña Luisa de Sarria, difuntos”, 

Era inadmisible que en un documento oficial como lo eran las actas parroquiales, 
un hijo figurara como natural sí era legítimo. Y es sugestivo que recién apareciera 
como hijo del matrimonio cuando los padres hubiesen muerto, 

En la famosa quinta de Caseros y Monasterio murió Remedios Escalada de San 
Marún el 3 de agosto de 1823, ala edad de 26 años. Su marido se hallaba retirado de 
la vida militar y vivía en Mendoza. La quinta no era de Remedios sino de su medio 
hermano, Bernabé Escalada y Salcedo, quien odiaba a su cuñado San Martin. 
“También tenían su quinta Carlos Augusto Bunge y Genara Peña -padres de Emnesto 
Bunge-, uno de los más lúcidos arquitectos que la ciudad se dio el lujo de tener, 
Asimismo, Parque de los Patricios albergó a uno de los gigantes de la historia naval 
argentina. Nos referimos a Tomás Espora, quien en los últimos años de su joven 
vida se mudó a Caseros al 2200. Allí murió el 20 de enero de 1836 a la edad de 35 
años: no pudo salir de la depresión que lo aquejaba. Dejó viuda a la pobre María del 
Carmen Chiclana, quien estaba embarazada. Se cuenta que el general Guillermo 
Brown (así, General, como se lo llamaba en el tiempo de esta antcdora) partió de 
inmediato desde su casa en Barracas no bien se enteró del deceso de su oficial. El 
viaje a Parque Patricios le demandó un par de horas por el mal estado del camino. 
Cuando arribó a la casa de Espora, el cajón ya estaba cerrado. Pero frente a la pre- 
sencia de una personalidad tan trascendente, desclavaron el cajón para volver a 
abrirlo. Brown abrazó a Espora y lloró desconsolado en su pecho. 

El barrio patriota estaba tan alejado del centro, que hubo quienes entendieron que 
debía aprovecharse para instalar un cementerio. Esto provocó una severa resistencia 
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no sólo de los dueños de quintas sino también de los propietarios de terrenos, que no 
descaban un enterratorio vecino. Sin embargo, la Municipalidad adquirió a Claudio 
Mejía un lote en Caseros, Combate de los Pozos e Ituzaingó para crear el Cementerio 
Público del Sud, adonde fueron a parar los cadáveres de locos internados en el asilo De 
San Buenaventura (actual Hospital Borda) y cientos de muertos por el cólera de 1868 
y la fiebre amarilla de 1871. Debió cerrarse ese mismo año porque ya no entraba un 
hueso más: 18000 cuerpos descansan para siempre en esa tierra y allí mismo se hizo, 
en 1889, un monumento en memoria de las víctimas de la feroz peste del faídico año 
fue el escultor uruguayo Juan Manuel Ferrari, quien 


71. El autor del monumento 
también nos ha legado el Cerro de la Gloria en Mendoza. 

En ese mismo terreno se creó en 1883 el Jardín Botánico del Sur, luego Parque 
lel Ameghino se tomaron casi todas las 


Florentino Ameghino, Como dato curios 
ores que se emplearon en el funeral de Evica. 

Otras dos quintas célebres del barrio fueron la de Danicl Gowland (empresario, 
socio fundador de la primera empresa de ferrocarril del país) y la de Francisco 
Facundo Moreno y Juana Thwaites, o de Pancho Moreno, como la llamaban todos. 
Se hallaba en Caseros y Catamarca y era visitada por el general Bartolomé Mitre 
porque el hijo de Pancho, el célebre futuro perito Francisco P. Moreno (P de 


Pascasio) tenía una sala que su padre le cedió para que ubicara su preciada cole 


de fósiles. Mitre se entre 


ía observando esa importante colección que luego inte 
gró el patrimonio del Museo de La Plata 

En 1871, para el tiempo en que se clausuraba el cementerio, se creó el vaciadero 
municipal que, suponemos, tampoco debe haber sido del agrado de los propietarios 
de quintas. Lo cierto es que en aquel año transitaban unos mil carros colorados por 
Caseros y doblaban en Rioja, rumbo al vaciadero, 


Hatonas de Barro Parque de los Pamcios o 


Fue entonces cuando hicieron su aparición los cirujas, cuyo mote tiene dos acepcio- 
nes. Según algunos filólogos, se les llamaba de esa manera por lo minuciosos que 
seran para revisar la basura. Para otros, lo que se destacaba era su capacidad para rea- 
lizar una autopsia de la basura. Como se ve, ninguna de las dos explicaciones tiene 
por qué ser excluyente. 

¡Como en otros órdenes de la vida, la basura también tuvo su héroe, Porque nadie 
daba con la solución de cómo hacer que se climinaran tantos desechos por día sin 
que se acumulen. Al contrario, todas las alternativas no hacían más que aumentar cl 
problema (o aumentar la montaña de desperdicios). Hasta que Ángel Borches, 
Inspector General de Limpieza, creó el sistemas de hornallas a cilo abierto y logró 
vencer a la basura. Gracias a su sistema, logró eliminarse nada menos que 108000 
toneladas de porquerías. A partir de allí nació la quema. Borches obtuvo una meda- 
lla y 500.000 jugosísimos pesos como reconocimiento por su sistema. 

La pregunta fue qué hacer con tantas cenizas. El ingenio resolvió cl problema. Con 
las cenizas de la quema se llenaron pantanos en la Boca, en Barracas y en los bosques 
de Palermo. 

El barrio tuvo huéspedes indios. Desde que fuera asesinado por sus pares el bravo. 
cacique Cipriano Catriel, sus seguidores quedaron a la deriva. Fueron asentados en 
Parque de los Patricios, junto a nativos llevados por el general Nicolás Levalle, El 
oficial de marina Mariano Beascocchca —quien registra una curiosa anécdota en 
momento en que actuaba como padrino de duelo de Alfredo Palacios y casi termina 
batiéndose con su ahijado- quería contratar a los indios de Carricl para que trabaja- 
ran en la quema. Su idea no prosperó. 

A partir de la aparición de los basurales y de los cirujas, surgió de inmediato un 
mísero teritorio que se conoció con el nombre de Barrio de las Ranas (en Amancio 
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Alcorta, desde Cachí hasta Zavaleta). También le llamaban Barrio de las Latas por- 
que todas las casas eran de chapa, o más bien, delata. El lúgubre sub barrio llegó a 
contar con unos dos mil habitantes. Rana era el hábil, el astuto. 

Un tango exquisito se gestó a partir de aquel submundo; “El Ciruja”, de Francisco 
Alfredo Marino, habla de un romance, un desplante y una pelea. La letra tiene algu- 
nas variaciones, Una muy recomendable versión pertenece a Luis Gardei: 


Como con bronca, y junando 
de rabo de ojo a un costado, 
sus pasos ha encaminado. 
derecho pal arrabal. 
Lo lleva el presentimiento. 
de que en aquel potrerito 
no existe ya el bulincito 
que era su único ideal. 


Recordaba aquellas horas de garufa 
cuando, minga, de laburo se pasaba, 
meta punga hasta el codillo escolasaba 
y en los burros se ligaba un metejón; 
cuando no era tan junado por los tiras, 
la lanceaba sin temer el manyamiento, 
una moza lo enredaba con su cuento. 


y jugó con su pasión. 


Era una piba papusa 
que yugaba de quemera, 
hija de una curandera, 
mechera de profesión; 
pero vivía engrupida 

de un cafiolo vidalica 
que lesolfcaba la guita 
que le chacaba al matón. 


Frente a frente y dando muestras de coraje, 
los dos guapos se trenzaron en el bajo, 

y el iruja que ea listo para el tajo, 

al cafiolo le cobró caro su amor. 


Libre ya de la gayola y sin la mina, 
carpereando un cacho'e sol en la vereda, 
piensa un rato en el amor de la quemera 
y solloza en su dolor. 


Es un buen momento para recordar a un vecino de lujo que tuvo el barrio: 
Guillermo Barbieri, guitarrista de Carlos Gardel, vivía en la calle Patagones. 
También fue una de las víctimas en la tragedia de Medellín. 

En el año 1872 se inauguraron los Mataderos pero en realidad ya funcionaban en 
forma casera desde 1867. La instalación de los Corrales fue acompañada de un cre- 
cimiento demográfico. Mientras los paisanos realizaban las faenas en las que se des- 
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Casa colectiva Valentin 
Alsina 


empeñaban con maestría, muchos inmigrantes acudieron a procurarse alguna tarea 
más o menos digna pero no en los Corrales, donde no podían igualar a los criollos 
sino para trabajar en fábricas de bolsas, de velas, de sebos, curtiembres y graserías, Ya 
en ese tiempo se entendía que el vecindario no iba a completarse con grupos sociales 
más favorecidos. En 1873 podía leerse en los aviso de los periódicos: “Gran remate 
para pobres en las inmediaciones de los Mataderos nuevos, a pocas cuadras de la 
calle Caseros. Lunch, cerveza y tranvía grat”. 


Primero fue el cementerio, luego el basural del municipio y por último, la cárcel. 
Los presos que ocupaban los calabozos junto al Cabildo debían ser trasladados, A tal 
efecto se construyó una cárcel en la avenida Caseros, bastante prim 
Finalmente, los reclusos fueron ubicados en otra parte: se construyó la Penitenciaría 
de Palermo, en Las Heras y Coronel Díaz. La cárcel de Caseros perdió el protagonis- 
mo sólo por unos años: luego se instaló allí una que comenzó a construirse en tiem- 
pos de Arturo Frondizi y fue inaugurada por Jorge Rafael Videla en 1979, 


iva, 


Mucho antes, en 1880, Parque de los Patricios vivió un junio feroz cuando se 
enfrentaron las fuerzas nacionales del presidente Nicolás Avellaneda con las fuerzas 
provinciales del gobernador bonaerense Carlos Tejedor. En aquel tiempo no se defie 
nía la jurisdicción del territorio nacional y del provincial. Los presidentes, Mitre, 
Sarmiento y Avellaneda, habían gobernado desde la Casa Rosada, que estaba ubica- 
da en lo que en aquel tiempo era la provincia de Buenos Aires. Es de 
pedes del poder provincial. Los conflictos políticos hacían eclosión y 
Capital" revestía cada vez mayor gravedad. 

Hasta que a mediados de 1880 se rompió el delgado hilo de las relaciones entre 
Avellaneda y Tejedor. El presidente se trasladó a Belgrano (que entonces era un pue- 
blo) desde donde continuó gobernando. La batalla, lejos del centro y lejos de 


eran hués- 


la cuestión 
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lo del Club Atlético 


Belgrano, tuvo su eclosión en Paicios. Entre las víctimas de ese absurdo cruce entre 
iguran tres bomberos Francisco Martínez, Pascual Luchetti (ambos solte- 
ís Turner (quien estaba casado con 


hermanos, 


1os) y Ti 
ellos, la única víctima fatal del cuerpo de bomberos había sido José Pérez, quien en 
1875 concurrió 


urora Ferro). Es curioso: antes que 


wn incendio y al cacr por cierta torpe 
que llevaba el tanque de agua. El destino quiso qu 
Cuerpo de Bomberos murieran en ciro 
bombero oftende su vida. Las fuerzas del presidente cran co 


a, lo pisó la rueda del ca 


los primeros cuatro mártires del 


tancias en las que uno no imagina que un 
andadas por Nicolás 
isioneros de la campaña del desierto a Parque 


Levalle aquel que habia llevado 


de los Patricios cuando Beascocchea pretendía emplearlos en la quema. 


Los ecos de la batalla —que derivaron en la federalización de Buenos Aires- ya se 
la flamante Capital Federal y 
ensañó con el barrio patriota. La inundación provocó fuertes pérdidas. El presiden- 
te Julio A. Roca conc 
nida Chiclana cra un río y la pérdida de animales fue de importancia. Se resolvió el 
sraslado de los corrales a otra zona con menos posibilidades de inundarse, Dicho 
traslado dividió las aguas: muchos vecinos celebraban el alejamiento del matadero y 
de la industria de la carne, junto con la partida de los trabajadores que se ocupaban 
delas £ 

querían mudarse. Ya estaban afincados. 


disipaban en 1884, El 13 de julio una lluvía azotó 


rió a ver en persona las consecuencias del temporal. La ave- 


ras que justamente los que vivían del negocio de las reses, no 


Cuando comenzó el siglo XX, el barrio aún no llevaba su denominación actual. 
Recién a partir de la ordenanza de Adolfo Bullrich, el 12 de septiembre de 1902, se 
resolvió crear una extensa área verde diseñada por el gran especialista parisino 
Carlos Thays que e llamaría Parque de los Patricios, Y fue partir del parque que el 
barrio obtuvo su nombre, Uno de sus más recordados encuentros fue e del 7 de sep- 
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tiembre de 1913, cuando miles de alumnos de la zona concurrieron a celebrar la 
Fiesta Nacional del Árbol. Se inició a las ocho de la mañana, cantaron todos el 
Himno Nacional Argentino, cl Himno a la Bandera, dijeron unas palabras cl doctor 
Enrique Meyer Arana y Enrique Udaondo, Se repartieron chocolates y tarjetas 
“entre los niños, que alborozados recibieron el obsequio de los superiores”. Luego 
los chicos plantaron árboles en el parque. Entre los árboles casi centenarios del par- 
que debe haber algunos que plantaron los chicos en 1913, 

De la misma manera que el jardín botánico de Palermo, su par del sur tendría su 
propio zoológico. El intendente Carlos Torcuato de Alvear lo propuso y el director 
del Zoo, Clemente Onelli, en menos de un mes ya había dispuesto los primeros ani- 
males, El zoológico del sur también llamado Anexo-se ubicó pegado al predio que 
hoy ocupa el Hospital Churruca. Fue inaugurado el 23 de agosto de 1907. Se ingre- 
saba por un portón que estaba en la calle Almafuerte. Según informes del naturalis- 
ta romano, acudían unas 30000 personas los domingos. 

Además Onelli estableció una Cabrería Municipal con 300 cabras, Su objetivo era que 
todos los chicos de Buenos Aires tuvieran leche a precio de costo. Su plan consistía en 
armar cabrerías por toda la ciudad y que unas 2000 cabras produjeran 1500 litros de 
leche para alimentar a 3000 niños desnutridos, Aquella primera, en Parque Patricios, 
la inauguraron el presidente Roque Sáenz Peña, el intendente Joaquín Anchorena 
(que fue quien ensanchó la avenida Caseros en 1912) y Teodolina Lerica de Alvear, 
presidenta del Patronato de la Infancia que se estableció en... ¡Parque de los Paricios! 
¿Qué ocurrió con ese magnífico 200? Se fue abandonando por falta de recursos, 

Pero Parque de los Patricios sabe lidiar contra los problemas. El barrio de Ringo 
Bonavena, el barrio de Huracán, el sexto grande; el barrio en donde el orgullo del 
vecino se manifiesta con elocuencia, se mantiene siempre de pie y dispuesto a brin- 
darse a los demás. Es el barrio patriota, el barrio amigo. 
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Recoleta a 


La instalación del Convento de los Recoletos Descalzos en la “Chacra de los 
Ombúes" —que originarían el nombre del barrio- fue un proceso largo, conflictivo y 
dramático. 

“Todo empezó cuando Rodrigo Ortiz de Zárate recibió la suerte en el reparto de rie- 
tras, Su hijo Juan lo cedió en 1604 a Francés Beaumont y Navarra a cambio de una 
capa y un par de chalecos, uno de ellos de piel y otro bordado con hilo de oro. 
Beaumont por su parte, lo permutó en 1606 por una casaca, un par de tijera y una 
peluca a Juan Domínguez de Palermo. 

Este hombre, precursor del barrio vecino, la vendió a Martín Dávila. Las hermanas 
Beatriz e Isabel Frías Marte, nietas del poblador Gonzalo Martel, la compraron a 
un heredero de Dávila, luego de que éste muriera. Ninguna de las dos tuvo descen- 
dencia. Por ese motivo, Isabel la legó a Juana Herrera Hurtado (de 7 años), sobrina 
nieta de su finado marido y ahijada de bautismo. Aunque sin la edad suficiente para 
disponer de su capital, Juanita debe haber sido la niña más rica de Buenos Aires, 
Poseía tierras desde Libertador y Montevideo hasta Coronel Díaz, más propiedades 
en el centro y estancias. El padre de Juana, quien era propietario de vastos terito- 
rios, mezcló todo, sin hacer diferencia entre sus hijas. 

Juana ereció, se casó, tuvo cuatro varones y una mujer, María Josefa Bazurco, quien 
se convirtió en la súper heredera. Tuvo el privilegio de ser elegida para vestir a San 
Marún de Tours para las celebraciones del patrono de la ciudad, el 11 de noviembre 
de 1749. Al ser soltera, se dedicaba a vestir santos. El poder económico de la familia 
Bazurco cra notable, De hecho, la Catedral creció en tamaño cuando uno de los 
hermanos de María Josefa fue obispo, Pasaron los años y no le quedaba nadie de su 
familia que la heredase. Entonces apareció Juan Baltasar Mariel, cosechador de 
amores y odios entre los porteños. 
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Maziel logró la confianza de María Bazurco. Actuaban como un hijo y una madre, 
Ella le regaló casa, tierras e incluso un par de manzanas pegadas al Pilar, Dejemos 
por un rato a Maziel y volvamos al terreno de la Recoleta. 

Más allá de los traspasos del dominio la zona venía teniendo un siglo XVII de des- 
arrollo lento hasta que en 1705 Pedro de Bustinza (oriundo de la ciudad de Santa 
Fe) ofreció dinero para construir la iglesia de la orden de los Recoletos, El goberna- 
dor del Río de la Plar, Juan Alonso de Valdés e Inclán refrendó el pedido y lo giró a 
la corte. Pero antes de que el rey aucorizara Bustinza murió. 

Entretanto, la madre del gobernador Valdés e Inclán estaba en España, muy enfer- 
ma. Un hermano del gobernador, Fernando Miguel, prometió que sí su madre 5e 
curaba, donaría terrenos a los Recoletos. La madre se curó y efectivamente el hom- 
bre cumplió su palabra, Salvo por un detall, los terrenos que donó en realidad no le 
pertenecían, sino que eran de su mujer, Gregoria de Herrera y Hurtado. 

Definido el lugar, faltaba la edificación. El comerciante aragonés Juan de Narbona 
construyó la iglesia con su dinero y al lado hizo su casa. En Zaragoza eran devotos 
dela virgen del Pila. Por esc motivo, se puso la iglesia bajo su advocación. Se inau- 
guró el 12 de octubre de 1732, con la estelar presencia de Bruno Mauricio de 
Zabala, el gobernador manco que solía levar un brazo de plata colgado de una 
cadena, por si era necesario usarlo. 

La Iglesia comenzó su período de evolución y es tiempo de volver a Mariel, el hijo 
del corazón de María Josefa Bazurco. El hombre había recibido un par de manzanas 
pegadas al Pilar. Alí comenzó a construirse una casa, los Recoletos le hicieron juicio 
y contrató a Facundo de Prieto y Pulido, quien terminó quedándose con el terreno, 
y varios más linderos. Prieto y Pulido litigó durante 30 años con los Recoletos hasta 
que llegaron a un acuerdo. El abogado murió y la viuda vendió esas dos manzanas. 
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Conitería La Biota 


Todo parecía haber sido resuelto, sin embargo había más manzanas de la discordia y 
los descendientes volvieron a la carga: Pedro y Marcial Calleja pulscaron por tierras 
con la Municipalidad y, antes de que empezara una nueva odisca de 30 años, las par- 
tes se pusieron de acuerdo, Los tire y afojes por las tierras de Recoleta se habían ini- 
ciado en el siglo XVII y prosiguieron hasta comienzos del XX, 

Además, Recoleta tuvo sus entierros antes de que existiera el cementerio, Figuras 
ilustres de la historia de la Buenos Aires hispánica descansan el sueño eterno en el 

Pilar. Entre ellos, Juan de Narbona (el comerciante que construyó la iglesia), María 
"Teresa Robles (viuda de Narbona), Francisco de Altolaguirre y su hijo Martín José 
de Altolaguirre (gran amigo de Manuel Belgrano, pariente político de Santiago de 
Liniers), Dolores Pueyrredón de Pueyrredón (prima y primera mujer de Juan 
Martín de Pueyrredón, quien sufrió un duro revés psiquiátrico), Mercedes 
González Bordallo (madre del general Juan Galo de Lavalle), Rafacla de Vera y 
Pintado (viuda del virrey Joaquín del Pino) y el doctor Miguel O'Gorman (primer 
catedrático de la medicina en nuestro territorio) 


Entre los enterrados mencionados merece un párrafo doña Rafaela de Vera y 
Pintado. Al enviudar en 1804, ella y sus hijos se quedaron en la lujosa casa de veinte 
ambientes que habitaban en Perú y Belgrano. A esa cuadra nadie la llamaba Perú, 
sino del Pino, En 1809, doña Rafacla se compró media manzana en Quintana y 
Ortiz, para convertirla en su casa de veraneo, Exactamente donde hoy se encuentra 
la clásica confitería La Biela. A fin de octubre, partía de su casona en el centro con 
buena provisión en baúles. El coche tirado por ocho mulas negras la llevaba por 
Perú y por Florida hasta Retiro; y luego tomaban Juncal hasta la avenida Quintana, 
que se denominaba Calle Larga porque no tenía intersecciones entre Libertad y 
Callao (por su parte, Callao fc conocida como Calle de las Tinas y Calle Ancha). 
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Residencia Dunas 


Doña Rafaela y sus hijos pasaban su vacaciones en Recoleta y en marzo regresaban 
al centro de la ciudad, 

La “virreina vieja” (así la llamaban todos en Buenos Aires) tenía a sus hijas Juana, 
casada con Bernardino Rivadavia, y María del Carmen, unida a Juan Michelena, 
significa que Rafacla renía yernos en los dos bandos. 


n se mantuvo en Montevideo fiel a la corona a partir de mayo de 1810. Esto 


La iglesia del Pilar guarda otras pequeñas historias. Por ejemplo, la de Antonio José 
de Escalada. En 1784, Escalada enviudó de Petrona Salcedo (sobrina del virrey 
Vertiz). ¿Qué hizo don Antonio? ¿Salir a celebrar la viudez? Al contrario, pasó en el 
ro. Salió y mo perdió el tiempo. Se casó con Tomasa de l: 
Quintana. Antonio y Tomasa fueron padres de varios chicos, entre ellos, Remedios, 
la esposa y amiga del general José de San Martín 


Pilar cuatro años de 


Otro de los ilustres que albergó el Pilar fue el norteamericano David Curtis de 
Forest, quien arribó al país en 1802 y pasó allí cinco meses aprendiendo español. 
Luego se convertiría en socio de Juan Larrea, el más potentado de los miembros de 
la Primera Junta, 


Entre los casos más curi 


s que vivió la parroquia figuran las misas del años 1788 
que fueron celebradas por Bartolomé Mota, en algunos casos; y en otros, por su hijo 
Agustín. Ambos eran sacerdotes en el Pilar. La diferencia es que don Bartolomé 
tomó los hábitos luego de enviudar. 

"Toda la aldea porteña se trasladaba al barrio de Recoleta a comienzos de octubre. Lo 
hacían para participar de las romerías, que era las fiestas de acción de Gracias a la 
Virgen del Pilar, cuya conmemoración se llevaba a cabo el 12 de octubre. Las rome- 
rías duraban una semana. Es más: al 12 de octubre se lo llamaba cl día del pantalón 
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blanco porque todos concurrían con una pulcritud difícil de ver en el resto del año. 
Se hacían juegos para grandes y chicos, actuaban payasos, había hamacas, se efec 
suaban carreras de sortija en la actual avenida del Libertador. Todo amenizado por 
una banda militar. Los puestitos de comida y bandolas (eran mesas plegables donde 
se vendían chucherías; los que vendían en bandolas se llamaban bandoleros) daban 
color al evento. La actividad continuaba hasta las siete de la tarde, Después de esa 
hora sólo quedaban los grupos de mayores solteros que se dedicaban a bailar, aun- 
que cuidando las formas. 

De aquellas romerías alas que iba todo el mundo, surgió un dicho que solía repetir- 
se como un vento y ea el siguiente: “¿A dónde vas? ¡A la Recoleta! ¿De dónde vie- 
nes? ¡De... la... Re... 00... le... ta...1”, Trataba de explicar la diferencia entre el 
entusiasmo al ir y el cansancio del regreso. Como dicho, se empleaba para explicar 
que a veces el entusiasmo inicial decae a medida que transcurre el tiempo. 

Las romerías de Recoleta lograron popularizar la zona y esto trajo algunos proble- 
mas: en 1816, el padre Francisco de Castañeda (guardián del convento delos frailes 
recoletos) se quejaba al gobierno por la mugre de la plazoleta que linda con la igle- 
sia, por la cansidad de chanchos “que han hecho chiquero en la plazoleta” yla gran 
complicación que apareja el arroyo que atraviesa dicha plaza. Castañeda avisaba que 
ya había emprendido una obra de represas para resolver el tema de las inundaciones. 
Por ser una zona alejada del centro, la inseguridad siempre estaba presente. Muchos 
se amparaban en la oscuridad de sus senderos (Vertiz, el virrey de las luminarias, 
había alumbrado las manzanas céntricas, nada más) y saqueaban al distraido y al 
indefenso. Hasta que Buenos Aires tuvo un “héroe” de la ciudad, el jefe de policía 
Rafael de Alcaraz. En 1818 sorprendió a una banda que operaba en la impune Calle 
Larga (Quintana). Fue junto a la quinta de Martín de Elordi, Alcaraz actuó con 
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mano dura: le parvió la cabeza al jefe, ahorcó a todos sus secuaces y colgó las cabezas 
enel camino, 

Cuatro años después de que Alcaraz ornamentara la futura avenida Quintana con 
cabezas de delincuentes (eso se hacía como medida ejemplificadora), nació el 
monumental cementerio de la Recoleta. Fue mediante un decreto firmado por el 
gobernador Marín Rodríguez (por casualidad, su padre había sido pulpero en 
Recoleta) y su ministro, Bernardino Rivadavia (yerno de doña Rafacla, recorde- 
mos). El Cementerio del Norte se inauguró el domingo 17 de noviembre de 1822, 
Al día siguiente recibió a sus dos infortunados primeros huéspedes: el pequeño 
negro Juan Benito y la señorita Dolores Maciel, cuyo apellido recuerda a Juan 
Baltasar Maziel, mencionado un siglo y pico atrás. 

No será esta la oportunidad de recordar al maravilloso mundo de los muertos de la 
Recoleta. Sí del edificio vecino al cementerio y al convento, Se trata del hospital 
Buenos Aires, donde terminó sus días un loco de la guerra. Juan Ramón Estomba 
(primo del general Mire) enloqueció en marzo de 1829 y daba órdenes ridículas, 
En la plaza principal de Dolores (provincia de Buenos Aires), donde se hallaba en 
campaña, hizo colgar un cartel escrito por su propia mano que decía; “Desde ahora, 
para siempre, hasta la muerte y más allá de la muere, dejo el insignificante nombre 
de Ramón y me llamaré Demóstenes Estomba”. 

Ferviente unitario, acusó a un capataz de los Anchorena de ser federal, lo aró en la 
boca de un cañón y disparó. Luego tomó un hacha para masacrar a los peones. Sus 
soldados debieron detenerlo y, conscientes de que estaba loco, lo trasladaron arado 
al hospital de la Recoleta. Se negaba a comer y murió el 27 de mayo de 1829. 

El hospital se transformó en asilo de mendigos a partir del 17 de octubre de 1858. 
Llevó el nombre de Hogar Gobernador Viamonte, Hoy ha quedado transformado 
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en el Centro Cultural Recoleta y en el paseo de compras Buenos Aires Design. 


No muy lejos del centro neurálgico del barrio, existía un tencbroso terreno baldío, 
maloliente y de pésima fama. Se lo conocía como Hueco de las Cabecitas por la can- 
tidad de cráneos de vacunos desperdigados en el terreno, Las osamentas provenían 
de un matadero que estaba en Las Heras (Chavango) y Pueyrredón (Centro 
América), a muy pocas cuadras de alí. Lo llamaban Corrales del Norte. 

El Hueco de las Cabecitas era punto de encuentro de matones. Uno de los duclos 
más célebres que tuvieron lugar alí fue el que protagonizaron Segismundo, el cria: 
do de los Alvear, y Eulalio, el criado de la familia Masculino. Segismundo le había 
dicho a Eulalio que los Alvear poscían un linaje limpio, no así los Masculino, que 
descendían de un tendero (un diseñador de moda). Por esa ofensa, e batieron en la 
futura plaza Vicente López. Los padrinos de Segismundo fueron los negros 
Ramoncito Balcarce y Damián Varela. Los de Eulalio, Bernardito Saavedra y 
Amelio Dorrego. Leoncio Sarratea, el director del lance. Recordemos que los cria- 
dos adoptaban los apellidos de sus amos. Las armas las aportó el negro de los Alvear: 
dos sables bien afilados. 

Fue parejo en los primero minutos pero en cuanto Eulalio tropezó, Segismundo le 
dio una peligrosa paliza. Podía haberlo matado si don Leoncio no lo detenía. Aún 
«on el criado de Masculino tendido en el suelo, Segismundo lanzó dos monedas de 
plata y dijo: “Esto es para que esc pobre negro cure las heridas recibidas a mano de 
un Alvear”. Y agregó: “Así defiende un Alvear el nombre de sus antepasados”, Como 
se ve, los negros se tomaban muy a pecho el hecho de servir a una familia patricia. 
Eulalio quedó tuerto. 

Otras peleas, al menos no armadas, sucedieron en una de las joyitas del barrio: cl 
Palais de Glace. El terreno pertenecía a Pedro y Marcial Calleja (los primitivos pro- 
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pietarios de las tieras eran Pietro y Pulido, antes habían sido de Mariel, y previa 
mente de María Josefa Bazurco, etcétera). Los Calleja cedieron una fracción de sus 
tierras a la Municipalidad, El gobierno, por su parte, lo entregó en usufructo y José 
Ruiz Basadre construyó una casona de esilo francés cuyo principal atractivo era su 
pista de hielo de veintiún metros de diámetro. Se inauguró en 1910 y se le llamó 
Palais de Glace (Palacio de Hielo). Empleaba equipos de enfriamiento en el subsue: 
lo y en el techo, Mientras patinaban, un organista le ponía ritmo al ejercicio, Eran 
tiempos en que el barrio aún seguía creciendo. Por ejemplo, el 10 de agosto de 1911 
se remataron los 11 lores de toda la vereda impar de Montevideo, entre Alvear y 
Posadas. 


En 1912, Antonio Demarchi (yerno de Roca) organizó una fiesta con baile de tango 
sn la pista del Palacio. Durante un tiempo; el lugar alternó entre el parín sobre hielo 
y la danza. En 1915 pasó a ser una pista de baile definitiva. Hasta que en 1931 la 
Municipalidad lo entregó a la Comisión Nacional de Bellas Artes. Hoy sigue siendo 
uno de los puntos referenciales de la cultura argentina 


Ya hace más de cien años que Recoleta es el barrio exclusivo, el de estirpe y recono- 
cimiento social, el barrio coqueto por excelencia. Tan coqueto, que hasta muchas 
¡cas que se vivieron dentro de sus límites parecen estar teñidos de 
elegancia. Es uno de los preferidos para los turistas. Aferrado a Retiro y Palermo, sus 
os, Recoleta se planta en la historia con exquisitez y la distinción. 


situaciones dramás 
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San Telmo a 


El adelantado Pedro de Mendoza instaló, en 1536, un asentamiento al que bautizó 
como Puerto de Santa María de los Buenos Aires. Pero, la adversidad fue incontro- 
lable, En 1537 moría en alta mar, cuando regresaba derrotado a España. En 1580, 
Juan de Garay repobló la tierra y fundó de manera definiciva la ciudad, la cual bau- 
tizó con el nombre de La Trinidad. Esta vez sí se consolidó la ciudad y un gran 
motor de su desarrollo fue San Telmo. 

La pequeña aldea creció alrededor de la Plaza Mayor, que rápidamente estableció las 
stituciones a su alrededor: el Cabildo, La Catedral y el Fuerte, es decir, la Casa de 
Gobierno. Los pobladores fueron armando sus chozas en las inmediaciones, de 
acuerdo a la distribución de tierras realizada por Garay. 

ento fuera en espiral, un poco a la derecha de la plaza, otro 
Igo hacia el norte y otro tanto hacia el sur, Sin embargo, no fue 
así. El sur comenzó a crecer de manera intensa, mientras que el norte de la ciudad 
no lo equilibraba. Gran responsable fue la actual calle Defensa, que desde el primer 
día que tuvo un nombre, se llamó calle Real y luego pasó a ser San Martín de Tours. 
Claro que la gente sólo le decía San Martín, sin sospechar que estaban mencionan- 
do el nombre de quien sería el Padre de la Patria. 

Defensa, entonces, supo ser culpable, de manera inmediata y natural, de que el sur 
progresara más que el norte. La Trinidad, el núcleo poblacional de la ciudad, se unía 
con el puerto a través de ésta vía que, desde el primer momento, funcionó como 
camino principal, la calle más valiosa, el sendero que todos transitaban. Cuando se 
analiza el nombre oficial completo con que se llamó a esta tierra, descubrimos una 
conjunción perfecta. En otras palabras: La Trinidad y Puerto de Santa María de los 
Buenos Aires denota dos puntos. De un lado tenemos a La Trinidad y del otro, al 
puerto. La letra “y” que une a ambos, esla calle Defensa (o San Martin de Tours) 
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que comunicaba al puerto con la ciudad. 

Esa partir de su predominio, que se establece una diferencia notable con el norte, 
Por ese motivo creció el sur. La ventaja duraría casi tres siglos, hasta que la epidemia 
de fiebre amarilla de 1871 generó un cambio brusco. 

De todas maneras, aún faltaba para que surgiera el nombre definitivo del barro. Si 
alguien preguntaba por San Telmo a comienzos del siglo XVII, los aldeanos porte- 


ños habrían respondido con total lógica que ese lugar no existía. San Telmo era los 
Altos de San Pedro, un nombre más que familiar para aquellos lejanos abuelos 
—abuclos y un poco más- de Buenos Aires. Los historiadores no se ponen de acuer- 
do. Sentados media docena de elos alrededor de una mesa darán distintas versiones 
sobre cómo surgió el nombre “Altos de San Pedro”. De igual modo que si se hablara 
de unitarios y federales, de saavedristas y morenists, de rosistas y antirrosists, cl 
debate polarizará las opiniones. Por un lado, dirán que aquella es una de las tres 
zonas altas de la costa. Es decir, a partir de Parque Lezama hacia l centro se yergue 
una de las tres elevaciones (las otras dos son la zona de Plaza de Mayo y Retiro). Por 
lo tanto y teniendo en cuenta que por la zona de Parque Lezama se habría asentado 
don Pedro de Mendoza, puede decirse delos Altos de San Pedro como la zona eleva- 
da donde Pedro (de Mendoza) intentó establecerse. 

La otra mitad de los historiadores explicará que las carretas que llegaban desde el 
puerto por la calle Defensa, hacían un alto en un hueco (o baldío) donde existía una 
imagen de San Pedro. Esta parada ocupaba algo más de la media manzana que hoy 
conforma la turística Plaza Dorrego (Humberto 1 y Defensa). 

A comienzos del siglo XVII el barrio ya era mencionado como el Alto. Hay que 
teneren cuenta que existía una clarísima frontera que separaba ala aldea porteña del 
Alto. Nos referimos al zanjón de Granados, un arroyo que corría desde 
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Constitución, paralelo a las actuales Independencia y Chile, El zanjón (que podía 
estar seco o rebasado de agua, según las lluvia) se ubicaba equidistante a estas dos 
¿alles paralelas y desembocaba a la altura de Pasco Colón, que era la playa del Río de 
la Plata, Tenía un problema serio: los habitantes lo empleaban como basurero, 
“odos los desperdicios iban a parar a su cauce. Y cuando llovía, la basura era arras- 
trada hacia el río. El cuidado del ecosistema no figuraba entre las prioridades de los 
vecinos de San Telmo, 

La iglesia de San Telmo, que dio origen al nombre del barrio, llegó de la mano de los 
jesuitas. Esa hiscoria comenzó en 1734 cuando el comerciante Ignacio Bustillos y su 
mujer, Ana Rabanal, donaron el dinero a la Compañía de Jesús, para que se cons- 
truyera un templo, una Casa de Ejercicios y una Residencia, en agradecimiento por 
haber llegado sano y salvos de un viaje. La Casa de Ejercicios era el lugar destinado 
para meditar. Por ejemplo, si un joven adolescente tenía actitudes censurables (ni 
más mi menos que las clásicas actitudes de adolescentes) era llevado a la Casa de 
Ejercicios. Un flamante viudo que decidía reordenar su vida, también acudía, De la 
misma manera, quienes descaran seguir la carrera del sacerdocio, hacían un paso 
por dicha institución. La Residencia era el lugar en donde vivían quienes se ordena- 
ban sacerdores y los seminaristas. Estas construcciones de los jesuitas se hicieron en 
Humberto 1 al 300, junto al proyectado templo. Con el tiempo, la Casa de 
Ejercicios se transformó en Cárcel de Mujeres, mientras que la Residencia no tardó 
en convertirse en cuartel de Dragones y también hospital. 

La erección de la iglesia demoró mucho tiempo. En los umbrales del síglo XIX 
empezó a ser utilizada en forma esporádica, aunque no estaba terminada. Sí consi- 
guió ser oficializada bajo el nombre de Iglesia de Nuestra Señora de Belén y 
Parroquia San Pedro González Telmo, el patrono de los navegantes -que ya era 
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venerado en Buenos Aires en la iglesia de Santo Domingo, en Defensa y Belgrano—, 
La simplificación hizo que empezaran a llamarla San Telmo, aunque vale la pena 
aclarar que Telmo es un beato, no un santo. La parroquia fue creada el 31 de mayo 
de 1806. Por ese motivo se ha instituido esa fecha para celebrar el día del barrio, 
Para 1806 y 1807, el barrio fue escenario de combates durante las invasiones ingle- 
la primera, los vecinos contemplaron de qué manera el ejército británico 
, por la fura calle Defensa, rumbo a la Plaza Mayor. Un paso de 1500 hom- 
bres llamó la atención de los porteños por lo vistoso de sus uniformes. Pero, además 
hubo otras curiosidades para destacar. La última columna que desflaba estaba inte- 
grada por unos sesenta artilleros chinos. Detrás de éstos marchaban madres y niños 
ingleses. Muchos invasores llegaron con sus familias al Rio de la Plata. Y muchos lle- 
garon solos y formaron sus familias aquí. 


En los enfrentamientos de la segunda invasión, en 1807, británicos que pertenecían 
a la columna del teniente coronel Guard ocuparon la Residencia de la calle 
Humberto 1. Frente ala iglesia, un grupo entonado por el alcohol golpeó la puerta 
de la casa de Martina Céspedes para ordenarle que les diera de beber. Ella aceptó 
con la condición de que ingresaran a su casa de a uno, Así lo hicieron, pero Martina 
y sus tres hijas fueron desarmándolos, golpcándolos y atándolos. Un total de doce 
hombres fucron capturados por estas cuatro heroínas de San Telmo. Sin embargo, a 
la hora de entregarlos a la autoridad, eran solo once. Una de las hijas de Martina 
había decidido quedarse con un prisionero, su prisionero 
Sobre San Juan al 300, cn la misma manzana de la Iglesia y la Residencia, vivió otra 
mujer admirable, María Remedios del Valle, que fue conocida como la Tía María y 
también como la Madre de la Patria. Su novio era sargento de arribeños y murió en 
.. Ella se incorporó al Ejército de Manuel Belgrano que marchaba al 
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Paraguay en 1810, Curó a heridos, enfrentó a los realistas y fue hecha prisionera. 
Belgrano autorizó que usara uniforme militar y charreteras de capitana, Cuando 
serminaron las campañas militares, volvió a su casa y a su anonimato, Para subs 
planchaba ropa y mendigaba. El general Viamonte la reconoció en la calle, en el año 
1827, y pidió ala legislacura que le ororgaran una pensión. 
Ouro de los grandes vecinos de San Telmo fue Domingo French (Domingo María 
Cristóbal, para ser más precisos), teniente de los ejércitos de la Parra, integrante de 
Sociedad Patriótica y repartidor de escarapelas, según fue enseñado en la escuela 
ció a fines de 1774, en Defensa al 1000, frente ala célebre Plaza 
Dorrego, donde sus padres vivían y se sustentaban mediante la venta de harina. 
El poeta Esteban de Luca habitó una casa en Carlos Calvo y Defensa. Además de sus 
conocidas condiciones para los versos, De Luca resultaba 3 todos una persona de lo 
más entretenida, En las tertulias cra el convocado para hacer imitaciones, que todos 
celebraban. Fue uno de los oficiales a argo de la fábrica de armas y, anve la escasez 
de hierro, tuvo la idea de emplear un fragmento del meteorito que había caído en el 
Chaco para fabricar fusiles y pistolas. En cuanto artistas de la pluma, también fren- 
se ala Plaza Dorrego, sobre la cortada Berlhem, vivió Esteban Echeverría, tocayo de 
de Luca. 
Hay que tener en cuenta que la Plaza Dorrego fue la segunda en importancia, luego 
de la plaza de la Victoria (amterior Mayor). Se la conoció con diversos nombres: de 
la Residencia, del Comercio y plaza de San Telmo. La denominación Plaza Coronel 
Manuel Dorrego es del año 1900. Su jerarquía le permitió vivir un momento histó- 
rico. En 1816, entre los diversos actos efectuados en Buenos Aires y vinculados con 
la declaración de la Independencia sancionada por el Congreso establecido en la 
provincia de Tucumán, se realizó una ceremonia en la plaza principal, frente al 
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Cabildo. Luego el Director Supremo, Juan Martín de Pueyrredón, se trasladó con 
roda la comitiva a la Plaza del Alto (hoy Plaza Dorrego) para encabezar cl segundo. 
acto civil de la jornadas la jura de la Independencia por parte delos vecinos. 

San Telmo acompañó el derrotero de la historia, tan intenso y plagado de cambios, 
Vivió horas trágicas en el primer semestre de 1871 cuando se desaró en la ciudad 
una devastadora epidemia que se cargó la vida de miles de habitantes: la fiebre ama- 
rilla, La primera víctima apareció en Bolívar al 1200 y a partir de allí fueron mulú- 
plicándose las muertes. El barrio más golpeado por el vómito negro fue justamente, 
el de San Telmo, Por eso fue allí donde se dieron cientos de casos de heroísmo, 
«cuando médicos, sacerdotes, policías y funcionarios pusieron en alto riesgo sus vidas 
—en muchos casos, hasta el punto de perderlas- por ayudar al prójimo. 

Como una ráfaga, la ficbre amarilla atacó a la ciudad y cuando fue controlada, cl 
escenario había cambiado. A partir de ese momento se intensificó la migración 
hacia la zona norte, del otro lado de la Plaza de Mayo. 

Los conventillos emergieron en aquellas propiedades que antes habían sido habita- 
das por las principales familias de la ciudad. Pero por supuesto que la densidad era 
tan alta, que los higienistas como el doctor Eduardo Wilde reclamaban soluciones 
por parte del gobierno. Un censo municipal de 1887 estableció que había 122 con- 
ventillos en el barrio. Multiplicados por los treinta o cuarenta cuartos que tenía cada 
uno, y las seis o siete camas que tenía cada habitación, es fácil imaginar las malas 
condiciones sanitarias. 

Sin embargo, el negocio de alquilar diez metros cuadrados estaba dando muy bue- 
nos resultados en tiempos en que la llegada de extranjeros era constante, Nadie 
pareció preocuparse por la salud. Hasta que los inquilinos tomaron cartas en el 
asunto, pero debido a otra cuestión: sentían que les estaban metiendo la mano en 
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los bolsillos por el excesivo precio que pagaban por sus cuartos. Para colmo, un 
impuesto que estableció el intendente Carlos Torcuato de Alvear (hijo de Torcuato, 
hermano de Marcelo T.) fue trasladado por los propietarios a los sufridos trabajado- 
res. Por ese motivo, en 1907 se inició una huelga de inquilinos. El primer inquilina» 
to que protestó era de Barracas. Pronto fue imitado por dos de San Telmo, La huel- 
ga creció hasta donde nunca pronosticaron las autoridades, De esa manera, en un 
contexto de gran debate y polémica, la historia urbana registró un nuevo cambio. 
Los conventillos continuaron atrayendo inquilinos, Pero la cantidad de habitantes 
por ambiente bajó su número y de manera paulatina comenzó a decacr este tipo de 
vivienda. 

Un monumento emergió imponente en medio de la Plaza Dorrego. Nos referimos 
al conjunto escultórico que creó Rogelio Yrurtia rebautizado como * 


“Canto al 
Trabajo" (ya que en un principio se llamó “El triunfo del trabajo”). Diez años se 
mantuvo en ese emplazamiento, hasta que se resolvió que había que trasladarlo a un 
sitio más proporcional con su tamaño. Porque, o el monumento era muy grande o 
la plaza era muy chica. Se optó por llevarlo al Bajo, sobre Pasco Colón, frente a la 
facultad de Ingeniería. 

Pero el verdadero museo al aire libre de San Telmo fue el parque de la casa que habi- 
taban Gregorio Goyo Lezama y su mujer, Ángela de Álzaga, en la barranca donde 
muchos suponen que Pedro de Mendoza estableció el poblado. Había sido la quin- 
ta del inglés Daniel Mackinlay, primero, y luego del estadounidense Charles 
Ridgely Home, quien fuera administrador del puerto. Al comprarla Lezama, estaba 
en excelentes condiciones de cuidado. Esa casa que hoy alberga al Museo Histórico 
Nacional fue un centro de actividad social muy exclusivo. Luego, ya muerto 
Lezama, su mujer lo cedió a la Municipalidad en 1894 a un precio que estaba muy 
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por debajo de su valor, Pero impuso un par de condiciones: que le permitieran habi- 
tar la casa un par de años más; que la eximicran del pago de impuestos inmobiliarios 
y que el siio llevara por siempre el nombre de su marido y de su hijo (que también 
había muerto). El pacto se cumplió y cuando el parque fue público, volvió a ser cen- 
tro de convocatoria. Además de las obras escultóricas diseminadas en el terreno (que 
el propio Lezama había comprado para su jardín particular) se ubicaron elegantes 
Kioscos de venta de refrescos y hasta hubo un tren liliputense (cn el jardín zoológico 
había otro) que pascaba a grandes y chicos. Casi se podría decir que tanto o más a 
grandes que a chicos. Hasta fines de siglo XIX, el Parque Lezama fue escenario prin- 
«ipal del entretenimiento en Buenos Aires. Luego, los bosques de Palermo tomaron 
la posta. 

San Telmo entró en un letargo cuyo principal inconveniente fue la falta de moder- 
nización. Pero a su vez, le permitió conservar buena parte de su estructura edilicia, 
hasta convertirse en el barrio colonial por excelencia. La marca de turistas que inva- 
de sus coqueta calle cada fin de semana confirma que supo aprovechar su historia, 


A =- pu a 


E 
ES 


Us EEN A 
- , E 

=> 7 4 " . (A 

5 

7 e i 


Villa Lugano a 


'Tanto a la expedición del Adelantado don Pedro de Mendoza en 1536, como a la 
del poblador Juan de Garay; el paisaje del terreno que hoy ocupa Villa Lugano les 
debió parecer muy diferente al del resto de la costa del Plata y del Riachuclo, 
Aunque tenía pantanos, cra muy verde y con elevaciones. El Riachuelo, que prota- 
gonizó tantas páginas de las primeras historias de la ciudad, se llamó Río Pequeño 
en tiempos de Mendoza. Luego pasó a ser denominado Río de Buenos Aires y final- 
mente, en 1580, Riachuelo, 

El conjunto formaba parte del paisaje del Paso de Burgos (por estar en tierra del 
alférez Bartolomé de Burgos): un camino que venía de La Matanza y era usado para 
«el transporte de ganado a fines del 1600. Por aquel tiempo, las reses que allí ecien- 
temente empezaban a marcar el rumbo de la historia económica del país, eran trans- 
portadas a los corrales más céntricos hasta que la faena se centralizó en Once, 
Congreso y Recoleta. Para ese entonces, el Paso de Burgos ya era uno de los diez 
caminos clásicos de La Trinidad y puerto de Santa María de los Buenos Aires. 

En el 1800, Villa Lugano junto a Villa Riachuelo y Parque Avellaneda, conforma- 
ban un rincón del pueblo de San José de Flores. Eran los bañados del sur. Hablar de 
bañado significaba hablar de terrenos anegadizos y poco valiosos, Pero, las generali- 
zaciones a veces confunden. Lugano en particular tenía un encanto subyacente 
como un diamante en bruto. Para descifrar sus virtudes hizo falta que se dieran 
cambios importantes en la evolución de la ciudad. El Ferrocarril — que se instauró 
en 1857 — modificó la pintura poblacional de Buenos Aires, El primer paso fue la 
fundación de barrios en los alrededores de la ciudad. Almagro, Boedo y Palermo 
experimentaron grandes cambios de densidad. A partir de elos siguió irradiándose 
esta evolución. A la vez, surgía la Guerra de la Secesión que enfrentó a la provincia 
de Buenos Aires y a la Nación Argentina. Para 1880, el gobernador bonaerense 
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Carlos Tejedor y el presidente Nicolás Avellaneda dirimieron las controversias surgi- 
das a par dela falta de orden jurisdiccional. El enfrentamiento armado tuvo lugar 
en los Corrales, en Parque de los Patricios pero el activo movimiento de tropas de 
ambos bandos hizo que las localidades vecinas integraran el escenario del conflicto. 
Nunca hasta ese momento los territorios de la actual Villa Lugano habían tenido 
tanta gente recorriéndolos. 

En 1887, la futura tierra luganense cra una parte destacada del partido del 
Riachuelo. Claro que había inconvenientes naturales. Tal vez el mayor fue el bravo, 
peligroso, arroyo Cildáñez (que lleva su nombre por un popular chacarero, con una 
historia un tanto misteriosa, que se llamaba Fortunato Cildáñez y que un día des- 
apareció de la zona sin dejar rastro). Hoy el trecho del Cildáñez en el barrio corre 
por debajo de Murguiondo. 

Villa Lugano nació el 18 de octubre de 1908 luego de una de las cacerías de zorro. 
En los primeros años del síglo XX se puso de moda en Buenos Aires cl participar de 
cacería. En realidad, la cacería era un entretenimiento entre nuestros bisabuelos: si 
no era la deportiva caza de zorro, se practicaba el tio a la paloma, a los caballos vie- 
jos, a los xeros, perdices o pumas. Un participante de una cacería organizada en la 
estancia Los Tapiales - propiedad de la familia Madero — se entusiasmó con el paisa- 
je. Él fue José Ferdinando Francisco Soldati, nacido en Lugano (Suiza), viajó por el 
mundo logrando dominar varios idiomas —italiano, alemán, Francés, inglés y espa- 
hol, al menos— y cuando llegó al Plata, fue empleado de la Sociedad Argentina del 
Riachuelo. Luego trabajó con la familia Demarchí, emparentada con la suya. Ganó 
buen dinero y luego de enamorarse del lugar, le compró la chacra cuya entrada esta- 
ba en Murguiondo y de la Riestra, a la sucesión Cazenave. 

Soldati bautizó el lugar con el nombre de Villa Lugano porque, según explicaba, el 
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paisaje le hacía recordar a su ciudad nacal. El barrio tiene fecha de fundación: 18 de 
octubre de 1908, una fecha cargada de peso en la historia de Buenos Aires, Horas 
atrás, el 17 de octubre, el globo Pampero había partido desde la quinta de la familia 
Tornquist, en Luis María Campos y Olleros. A bordo del globo acrostático iban 
Eduardo Newbery y Eduardo Romero. Realizaban el primer vuelo nocturno en la 
historia de nuestro país. El 18, el día que nacía Villa Lugano, toda Buenos Aires 
miraba al cielo en busca de la pareja de acronautas. Sin embargo, nunca aparecieron 
y la tragedia determinó la suspensión de todas las actividades de acronavegación. 
Quien volvería a darle impulso a la idea de conquistar el espacio sería el hermano 
más famoso de una de la víctimas: el gran Jorge Newbery; amigo de Villa Lugano. 
Aravés delos avisos agrupados de los periódicos de la época, se pudo establecer que 
en noviembre de 1909 se iniciaron los remates de los lotes, La publicidad, bien des- 
tacada, decía: “Villa Lugano, en la loma más alta del Municipio, 20 manzanas en 
700 lotes. Rodeando la estación Lugano, sin base en 80 mensualidades. El jueves 11 
de noviembre (fiesa) a las 2 pm. A la 1.15 y 1.45 saldrán dos trenes expresos de la 
Estación Central, situada en Vélez Sarsficld y Suárez”. 

Conviene analizar un par de cuestiones referidas a este aviso. En primer término, el 
remate no se hizo durante un fin de semana (como era lo habitual) ya que hacía falta 
que los potenciales compradores, gente de la clase trabajadora (como se le designaba 
a la clase media y a la baja) tuviera tiempo para concurrir. En verdad, se realzó un 
jueves pero un jueves no laborable pues hace cien años, el día del Patrono de la ciu- 
dad San Martín de Tours, era feriado. En segundo término, es necesario aclarar que 
los dos trenes que salían de la Estación Buenos Aires transportaban gratis a los 
potenciales compradores de tierras. Estaba probado que si no se llevaba a la gente, la 
concurrencia era floja. Distinto era cuando se les ofrecía el viaje y un refrigerio, En 
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este caso, mo existe mención de ninguno de los dos “obsequios” porque ya para 
1909 se sabía que sí o sí un tren o tranvía los llevaría gratis y que sí o sí, serían con- 
vidadas con bebida y sándwiches o incluso, empanadas. 

Se remataron 700 lotes en las 20 manzanas más cercanas a la estación, es deci, las 
más valiosas. Cada manzana tenía un promedio de 35 lotes. 

Las herramientas de aquello que hoy llamaríamos marketing, se completaban con 
algunos incentivos, Por ejemplo, un premio de un lore para aquel comprador que 
fertara la mayor cifra. En realidad, en los remates no se ofertaba lo que se quería 
pagar por el toral del terreno sino el valor de la cuota que se estaba dispuesto a pagar. 
Por ese motivo, las ofertas que escuchaba el martillero eran del valor de la cuota, En 
este caso, el mayor oferente de la subasta aceptó pagar 33 pesos por mes. Y se ganó 
un lote extra, que no era vecino al suyo y que no era de los mejores aunque todos le 
envidiaban 

El dueño de la tierra, don Soldati, quería que Villa Lugano se poblara en poco tiem- 
po. Por ese motivo, ofreció un descuento del 10 por ciento para cualquier empleado 
de ferrocarril que quiera habitar el suelo luganense. También se entregaron medallas 
recordatorias a los pobladores convertidos en ducños de lotes. El primer comprador 
se llamó Bautista Mazzini. 


La verdad es que las ventas no tuvieron el éxito esperado. En esos años, comenzó a 
llamarse al barrio con el mote de Villa Heroica, porque según decían, había que ser 
valiente para trasladarse al medio de la nada. A pesar del esfuerzo, el barrio tendió a 
ser lugar de fábricas metalúrgicas y comercio. La primera inmigración de vecinos 
que se establecieron en la zona incluyó italianos, españoles y armenios. 

La estación de tren, fue edificada con un proyecto de Soldati y se inauguró en 1909. 
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Esla réplica de su casa natal en Lugano. El empresario también hizo dos chalets que 
se destinarían a una escuela y a la comisaría. Y para que la villa tomara impulso, él 
mismo, en forma particular, se encargaría de los sueldos de los empleados del ferro- 
carril durante dos años. En 1909, antes de los remates, Soldati regresó a su otra que- 
rida Lugano, la de Suiza, donde murió en 1913. 

El crecimiento del barrio fue muy lento. Pero hubo un hecho que transformó de 
manera radical a Villa Lugano y aledaños. Fue cuando se transformó en el oasis del 
900. 

En 1910 se creó el Campo de Volación, el primer acródromo. Hasta entonces, los 
lugares donde se practicaban los poquísimos vuclos eran Campo de Mayo, El 
Palomar o Longchamps. Ninguno de estos tenía una infraestructura adecuada para 
recibir los cinco ases de la aviación —franceses- que visitarían el país en 1910, el 
año del Centenario. 

La propuesta de erear un aeródromo fue del ingeniero Jorge Newbery, presidente 
del Acro Club Argentino y hermano del infortunado Eduardo, 

Se erigió en el rectángulo formado por Chilavert, Larrazábal, De la Torre y Roca, En 
la construcción participaron dos firmas, una de ellas cra la tabacalera Testoni, 
Chiesa y Cia, que pretendía que al acródromo y alas rieras aledañas se las denomi 
nara barrio Monterrey porque esa era la marca de cigarrillos más vendidos de su 
compañía. Resulta obvio que la idea no prosperó. 

El Campo de Volación contaba con ocho hangares (4 de madera, 4 de zinc), que 
estaban de espaldas a la calle Chilavert (que entonces era apenas una huella junto a 
un alambrado). Tenía una pista en buen estado, de dos kilómetros, con semáforo 
(indicador de señales para los aviadores) y tribunas — la vanidad de los pilotos era 
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muy importante en aquel tiempo — les gustaba volar y les gustaba que los vieran 
colar, que los aplaudicran, que los idolatraran. La tribuna medía 200 metros de 
largo y su capacidad era para mil espectadores sentados en cuasro gradas, Por delan- 
te de las cuatro gradas, asientos más cómodos para los palcos. 

Los cinco franceses llegaron a Buenos Aires en febrero y realizaron prácticas sin 
público o al menos, con apenas una puñado de espectadores circunstanciales. La 
actividad se inició de manera oficial el 23 de marzo de 1910, durante la Quincena 
dela Aviación (se las llamaba reuniones aviarorias), que duró hasta el 6 de abril y se 
realizó en cinco jornadas, Para evitar que la gente se quedara afuera del perímetro 
del aeródromo, se tapó la visión exterior con chapas de zinc. 

El primer vuelo tuvo lugar a las seis de la tarde y estuvo a cargo del más experimen- 
tado de los franceses, el ingeniero Emilio Eugenio Aubrun. Fue el primero y el últi 
mo, Henri Pequet, el que lo seguía, cartetcó 300 metros y volvió al hangar abuchea- 
do. El tiempo no favorecía el mínimo de seguridad que pretendían los pilotos. La 
gente se retiró enojadísima porque demoró más en llegar a Villa Lugano de lo que 
demandó la actividad. Claro, no fueron en avión, fueron en tren. 

La Quincena repartió premios entre los competidores. Premios en dinero, más pre- 
cisamente francos. Valleton fue quien más tiempo permaneció en el aire en un 
único vuelo. Lo logró en la tercera de las cinco jornadas y fueron 27 minutos y 3/5. 
En cambio Aubrun obtuvo el premio de la mayor altitud: 112 metros. Así como se 
lee: la mayor altura alcanzada en esa quincena de la aviación fue 112 metros. 
Además de toda esa actividad vespertina a la que acudía un buen número de porte- 
ños del centro, hubo un hecho que terminaría siendo un hito en la historia de la 
aviación mundial. El 30 de marzo a las 9 de la noche, el amigo Aubrun partió de 
Villa Lugano a Los Tapiales, a lo de Emesto Madero, donde comió y regresó a las 
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11. Ese fue el primer vuelo nocturno de la historia en todo el mundo, El propio 
Aubrun sería piloto de las dos primeras pasajeras argentinas: Carmen Domínguez 
de Bengolea y Malena Madero, hija de Ernesto. 


Con el ensusiasmo generado por estos locos que volaban, Carlos Alfredo Tornquis 
instauró el 13 de abril un premio de 2.000 francos, a quien recorriera la distancia 
desde Longchamps a Villa Lugano, un desafio interesante porque por lo general, los 
pilotos salían de un aeródromo, hacían algunas piructas y luego descendían en la 
misma pista. El 14 de abril, el francés Bregi obtuvo el premio al cubrir el trayecto al 
volar entre los dos puntos en 23 minutos y a una altura de 250 metros. 

Hay que tener en cuenta, como bien aclara el historiador Julio Luqui Lagleyze, que 
“Larrazábal era una huella, Eva Perón era la división entre dos quintas y Coronel 
Roca, un camino de tierra” (rellenado con cenizas por los vecinos) que unía el Paso 
de Burgos con el Puente de la Noria. 

Al acródromo se llegaba en el ren que partía de la Estación Central Buenos Aires, 
en la avenida Vélez Sarsicld. Se tardaba 25 minutos. Y luego se tomaba el tranvía 
24 o en ocasión de actividad acronáutica, el 29 y el 69 que reforzaban al 24. 

El otro sistema era viajar en el tren liliputense que partía desde Lacarra y Rivadavia, 
y tomaba por Murguiondo hasta trescientos metros del acródromo. Se cobraba el 
pasaje en el asiento. Lo llamaban el tren de los aviadores o también “La Maquinita” 
y tenía dos vagones. Su maquinista era un gaucho (alpargatas, bombachas, faja, 
camisa y sombrero), siempre vestido de negro. Se paraba en medio de Rivadavia y 
apuraba a los pasajeros diciendo: "¡Corra, señor, que ya sale la maquinita!”. Un 
autor sostiene que andaba con más ruido que velocidad, inclusive, los mismos pasa- 
jeros se bajaban a empujar en la subidita de Cañada de Gómez y Zelarrayán. 
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“Al cruzar la zona semi poblada de Flores, los vecinos salían a saludar al tren y los chi- 
cos gritaban: “¡La maquinita! ¡Viva la maquinita!” 

Seguía su camino bordeando la quinta de Olivera (actual Parque Avellaneda). 
Doblaba en Garzón hasta Larrazábal y el maquinista gritaba: “¡La Curva! 
¡Mataderos”. All bajaban los que iban a los Corrales. 


Para saber si había actividad, mejor dicho, para que nadie efectuara todo el viaje y se 
entere l llegar que el tiempo no permitía los despegues, en Plaza Once y en Flores 
sc ponían grandes banderas que indicaban si e volaba o no: bandera colorada (hay 
vuelos) blanca (a vez) y azul (no hay). 

En la escuela de Volación aprendieron a pilotcar aviones: Jorge Newbery, Amalia 
Figueredo, Teodoro Fels, Florencio Parravicini, Lorenzo Eusebione y Osvaldo 
Fresedo, entre otros, 


El francés Pablo Castaibert—no integraba el grupo inicial de los cinco- fue instruc- 
vor, En su primera clase advertía que uno debía pasarse mucho tiempo en la pis 
“Carreteo hasta que pueda llevar derecho este armaroste”, solía decir. A Amalia 
Figueredo no la dejaba volar sin acompañante. Tampoco le cobraba ni las class ni la 
nafta. Cuando ella le pidió que la dejara volar sola, se lo negó por ser mujer. Amalia 
se fue a aprender a San Fernando donde sí le permitieron andar por el aire sin com- 
pañero, Fue la primera argentina en obtener un brevet de piloto. 

El histórico aeródromo se cerraría en 1934. 

Por cierto, no toda la historia de Villa Lugano transcurrió por el aire. Hubo una 
oportunidad en que el agua casi gana la baralla. Fue en 1913, cuando se produjo 
una de las peores inundaciones en Buenos Aires: la avenida Roca era un río. En 
aquella oportunidad, Castaibert remó en una balsa bien primitiva hasta los hanga- 
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res, colocó esquíes al avión en reemplazo de las ruedas y salió volando. El jefe de 
policía Eloy Ubade, quiso acudir al lugar de los hechos: fue en zorra hasta Villa 
Soldati y después, en carro y bote a Lugano. 

Es tiempo de hablar de la Madre Superiora Mercedes del Carmen Pacheco (declara- 
da Sierva de Dios por el Papa Juan Pablo 11). Fundó el Hogar Escuela Sagrada 
Familia, en 1918, que le proporcionó la primera capilla al barrio, La primera iglesia, 
la Parroquia del Niño Jesús (Murguiondo 4055) se construyó gracias al esfuerzo del 
arzobispo Mariano Espinosa y del padre Adolfo Tornquist, quien se hizo sacerdote a 
escondidas y heredó una fortuna. Fue quien costeó la repatriación de los restos de 
Ceferino Namuncurá. 

Sin embargo, en el barrio hay un sacerdote al que todos recuerdan con orgullo; 
Mario Fabián Alsina, el cura gaucho. Llegó a Lugano montando un zaino viejo en 
1923 y si era necesario, bautizaba en la puerta de su rancho, 

El Pabellón Argentino fue una construcción de gran factura, hecha con hierro, 
mayólicas y vidrio que albergó stands en la Exposición Universal de París de 1889, 
Finalizada la exposición, fue traído a Buenos Aires y emplazado en la Plaza San 
Marún. A partir de 1910 cobijó obras de arte hasta que fue desarmado en 1932, 
Cada una de las figuras que adornaban sus cuatro columnas fueron colocadas en un 
punto de la ciudad. En Av. De la Riestra y Martiniano Leguizamón se halla cl 
monumento de La Agricultura, por lo tanto, Villa Lugano se quedó con una de las 
cuatro reliquias que sobrevivieron. 

Por último, se mencionan tres vecinos ilustres: Antonio Roma, Sabina Olmos y el 
poeta del barrio, León Tedeschi Scidone conocido por todos como “Saladiyo”. El mote 
surgió porque vivía en la cae Saladillo. Apenas tres nombres de los miles que permiten 
establecer que Villa Lugano, el vasis del 900, sigue siendo un diamante en bruto, 
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Pasión por Buenos Aires es un programa dependiente de la 
Vicejefatura de Gobierno de la Ciudad. Nace con el objetivo de 
recuperar la mística ciudadana, generando e impulsando actividades 
tendientes a que los vecinos puedan sentirse parte de su Ciudad y 
donde el hacer por el barrio y el hacer por el otro vuelvan a 
convertirse en premisas principales de la vida en comunidad. 
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